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Noticia sobre Giulio Alberoni JI las artes
durante su estancia en la corte española (1713-1719) '"

Mercedes Sima! López

En una carta fechada en Roma el 12 febrero de 1724, Félix Cornejo infor-

maba al marqués de Grimaldo de que el cardenal Albcroni:

está haciendo pintar un quadro, que he visto (para copiarle después al
fresco en el casino que tiene fuera de Roma) compuesto de la Innocencia
coronada de la Justicia, y la Paz, teniendo a sus pies a la Calumnia sobre
la superficie del globo terrestre: cuya alegoría, ni necesita dc comento, ni
acredita el juicio de su Emjincnci]' l.

De este modo, el embajador español ante la Santa Sede informaba al titular de
la Secretaria de Estado sobre una de las principales ocupaciones de Alberoni
en Roma, el encargo de obras de arte para sus residencias, en la que las rcprc­

senraciones alusivas a su inocencia de los cargos que Felipe V y el Papa Cle­
mente XI le imputaron cuando fue expulsado de España en 1719 tuvieron una

Jk. Quiero agradecer a Umbcrto Fornasari su ayuda en la consulta de los fondos que se
custodian en el Colegie Albcroni (Piaccnza]. Del mismo modo, estoy en deuda con Franccsca

de Vira por todas las facilidades que me dio en Parma, y que tanto me han ayudado a estudiar
a Isabel de Farncsio y a GiuJio Alberoni, y con Antonio E. Denunzio, que ha revisado la
transcripción de documentos italianos.

Carta de Félix Cornejo al marqués de Grirnaldo. Roma, 2 de febrero de 1724. AGS,
Estado, lcg. 4.818. El cuadro, obra de Placido Costanzi, era un boceto al óleo para uno de los
frescos de la villa, y representaba la sentencia de absolución dictada en 1721 que ponía fin al

proceso instruido por la Curia Pontificia contra Alberoni, acusado de haber tenido un
comportamiento y una conducta indigna durante los años que ejerció como ministro de Felipe
V. Actualmente se conserva en el Colegio Alberoni de Piaccnza (I'~ Aius: y L. MEZZ!\DRI: Arte

e storia ncl Co/legio Alberoni di Piuccnzn; Piacenza 1990, ficha 110, pp. 266-2(7).
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La .Justicia JI la Pas: coronan a la Inocencia, que aplasta a la Calumnia, 1722-1724,

Boceto para la decoración al fresco de una de las estancias de la villa Albercni
en las afueras de la Porta Pia, Roma (Collcgio Albcroni, Piaccnza)
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gran importancia. En la decoración de dicho palacio -situado en el RioneTrc­
vi, muy cerca de la iglesia de los Ángeles Custodios, en las inmediaciones de la
actual plaza del Tritón- participaron los principales artistas de la ciudad, entre
los que se contaban Gian Paolo Panini y Placido Costanzi, yen él Alberoni fue
reuniendo una importante colección de obras de arte, algunas de las cuales to­
davía se conservan en el Colegio fundado por el cardenal en Piaccnza 2.

En 1728 el cardenal Bcntivoglio, sucesor de Cornejo al frente de la embaja-
da, informaba de que Alberoni ocupaba la mayor parte de su tiempo:

en continuar la fabrica de su gran palacio, que ocupa una isla bien dila­
tada, y en cuidar de su famosa viña, fuera de las puertas de esta corte, a
donde va todas las tardes r...] no concurriendo a ningjun]' capilla, I11

congrcgajci]« 3

y además, en una ocasión en que el antiguo ministro de Felipe V fue visitado

por el cardenal Prospero Marcfoschi, cuando éste insistió en conocer el valor de
las distintas alhajas que adornaban la residencia, Alberoni se enfadó tanto:

que le respondio si avia ido alli para verle, o para hacer un inventario de
quanto tenia en la viña; que lo avia comprado con su dinero; que estava

El palacio fue destruido en 1925, aunque el fresco pintado por Panini que decoraba

el techo de la galería noble se conserva actualmente en el Palacio Madama en Roma. Sobre

este edificio y la colección de obras de arte reunidas en él pOI' Albcroni vénnsc los distintos

artículos del padre Giancarlo Felice Rossi incluidos en G. E ROSSI (cd.): Ccnto slutli su]
Cantina/e Albcnmi, 4 vols., Piaccnza 1978, Il, pp. 19-34; F ARISI y 1.. MezzADlu: Arte e

stotia nel Coltegio Albcroni... , oj). cit.; G. PERITI: "La quadrcria romana del Cardinale

Alberoni contributo pcr la sroria dclla sua Iormazionc", SIl/di .1'11/ Sel!C(C1//o ROIllfl11O 9

(1993), pp. 227-25l; La raccolta d'one del Cardinalc Albcroni a Piaccnza, Piaccnza s.a.; D.

GI\Sl'AROTTO (com.): La Roma untíca C moderna de! cardinulc Giu/io Alberoni: Panini, Vi/si,

Pironcsi, Pinccnza 2008.

Sobre la Villa Albcroni, situada en las afueras de la Porta Pia, y que además de

distintas destrucciones ha sufrido prácticamente una datnruuio memnrioc; ya que la zona del

parque se conserva se conoce con el nombre de uno de sus últimos propietarios, el senador

Paganiui, véase R. MATTEI: "Villa 'Alberoni' e non Villa 'Paganini'", Studi rcmani 22/4
(l974), pp. 475-480; (J-. F ROSSI: "La villa Albcroni, comprara a Roma dnl Cardinalc ncl

172l, affrcscata dal milancsc Picrro Scaffi, meta di visite illusrri", en G. F ROSSI (ed.): Censo
studi... ,op. cii., lI, pp- 5-18; yA. CA¡V1PITELLl: "Il sistema di vignc, villc e villini lungo la

Salaria e la Nomcntana", en R. CASSETTl, y _1\1. FAGIOLO (dirs.): Roma. l/ verde c la cittá.
Gíardini e sj)(fzi -ocrdi nclla costrüzionc de/la[arma nrbana.; Roma 2002, p. 60.
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nco; y que queria comprar mucho mas, para hacer reventar a qjucs]"
pícaros, desvergonzados, tenía Roma 4.

Esta inclinación de Alberoni hacia la pintura y el colcccionismo de obras de
arte no eran nuevas. A pesar de sus orígenes humildes, cl hombre que fue de­
finido por Patiño como una persona "que veía dificultades donde había verda­
cleros imposibles" 5 siempre se mostró muy cuidadoso en todo lo relacionado
con la puesta en escena del poder y la magnificencia. Los años que pasó en la
corte de Luis XIV ··-quien incluso le concedió una pensión (L al servicio del
conde de Vendóme le permitieron aprender todo lo necesario sobre estas ma­

terias, y a lo largo de su vida Alberoni siempre entendió los palacios y las obras

"Va publicando que no buclbc a España, porqlue] no quiere, y sjicmjpre que ocurre
habla con poco respecto, y manifiesta ingratitud a cssos Reynos. Su vida se la va
passlan]" en continuar la fabrica de su gran palacio, que ocupa una isla bien dilatada,
yen cuidar de su famosa viña, fuera de las puertas de esta corte, a donde va todas las
tardes r .. ·'1 no concurriendo a ningjun]' capilla, ni congrcgajci]": Debiendo añadir,
que aviendo ido, una de estas tardes, el Clardena]' [Prospere] Marcfoschi a su viña, y

entrando en el casin]o] que tiene en ella, y preguntándole individualmente) por el
coste de cada una de las alajns que tiene nlli, se enfadó Alberoni tanto de la curiosidad
de Marcfoschi, que le respondio si avia ido alli para verle, o para hacer un inventario
de quanto tenia en la viña; que lo nviacomprado con su dinero; que cstavn rico; y que
qucria comprar mucho mas, para hacer reventar a qjues]" pícaros, desvergonzados,
tenía Roma" (Carta del cardenal Bentivoglio al sr. Paz, Roma, 31 de julio de 1728.

AI\!lAE, Santa Sede) leg. 29l, fbls. 893-898).

En este sentido, algunos meses más tarde el cardenal Bcntivoglio afirmaba que Alberoni:

"vive muy retirado, negándose a recibir visitas, sino las de algunos banqueros, con
quienes tiene intereses, para tratar el augmcnto de sus caudales; que va continuando
en comprar diversas casas, y viñas, y la fabrica de su gnm palacio" (Carta del
cardenal Bentivoglio al sr. Paz)Roma, 21 de agosto de 1728. AMAE, Santa Sede, leg.
291, fols. 1029-1030).

A. [hNVII A: Luis Iy Luisa Isabel de Orte.uu. El reinado relámpago, Madrid 1997, p.
202, nota 8.

"
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Cuando el duque de Vend6me regresó de Flandes:

"acabada la campaña r... jllevó a París a su querido Abad, y hcra tanto el cariño que
le tenía, que le presentó a Luis XIV como un hombre de superior ingenio, y capaz
de que se leconfiasen negocios grandes, diciendo) que a sus consejos debía casi todos
los buenos sucesos que avia tenido en Flandes, lo que le valió el que Su Mag''
Cristianísima le hizicsc la Graziu de una pensión muy considerable" (Compendio de
la vida de.7l1lio/flberoni, fol. 3\'. BNE:, Mss. 12940/132).
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de arte que los decoraban como una forma más de mostrar el prestigio y el es­

tatus de su propietario.
Durante su estancia en España, inicialmente como representante diplomáti­

co del duque de Parma y posteriormente como primer ministro hasta que los

soberanos le retiraron su confianza en diciembre de 1719, Alberoni desarrolló

un importante papel en la corte en cuestiones artísticas, principalmente en ca­

lidad de asesor y de promotor, y a nivel privado puso los cimientos de su colee­
ción de obras de arte, asuntos sobre los que se va a centrar este estudio,

.ALIJERONI EN J..'SPAf.ül.

G/ISTOS DE UN EMJJA.~·IDOI/ EN LA COJU1; A1ADI/ILEii'A

Bajo la protección del duque de Parma desde 1690, con el inicio de la Guerra

de Sucesión Albcroni comenzó a encargarse de distintos asuntos diplomáticos del

ducado farnesiano, gracias a sus cualidades personales y a su conocimiento de la

lengua francesa. En 1702 el placentino entró al servicio del duque de Vendómc,

general de las armas católicas, y con el tiempo se convirtió en su consejero de con­

fianza, acompañándole durante sus campañas militares en el Piarnonte, la I...om­
bardía, y Flandes, y en sus estancias en la corte francesa 7.

Tras la derrota que sufrieron las tropas de Felipe Ven Zaragoza, en septiem­
bre de 1710 el duque de Vcndómc se trasladó a España acompañado por Albc­

roni, que por entonces contaba 46 años, para tratar de frenar el avance de las

milicias del archiduque, Durante ese período, colaboró con él en la reorganiza­

ción del ejército español, y fue uno de los pocos miembros de la corte llegados
de Versallcs que permaneció ajeno a la conjura que el duque de Borgoña prepa­

ró contra Felipe V.
Después de la muerte de su protector en Vinaroz en julio de 1712, tras pa­

sar algunos meses en la corte francesa ultimando los asuntos de Vendómc, AI~

beroni se retiró a Madrid a ser huésped del marques de Casali, el hasta entonces

embajador farnesiano, a quien Felipe V había expulsado de la corte tras el reco­

nocimiento que el duque de Parma había hecho del archiduque como soberano

7 Sobre la biografía del cardenal, P. CASTAGNOLI: 11 Cardmole Giulio Albenmi,

Piacenza 1929···1932, 3 vols.; G. DREI: Giu/io Albrroni, Bolonia 1932; R. Q~JAZZA: "Alberoni,

Giulio", en DBII, Roma 19601 pp. 662-668; G. E ROSSl (cd.): Ccnta smdi..., (Ji), cit.
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del trono hispano s A partir de entonces el placentino ocupó el cargo de repre­

sentante diplomático farnesiano en Madrid, si bien por entonces sus labores
eran sencillas ya que, como aseguraba el marqués de San Felipe, con la corte de

Parma "no se tcnian intereses, hasta que se ofrecio la ocasión de haber de ele­
gir el Rey esposa" 9.

Gracias a las buenas relaciones que Alberoni mantenía con la princesa de los

Ursinos, después de la muerte de María Luisa Gabriela de Saboya en febrero

de 1714 el abate consiguió que la francesa eligiera a Isabel de Famesio como
nueva consorte de Felipe V 10 Y tras la llegada de la Reina, poco a poco fue ocu­

pando un puesto cada vez de mayor relevancia en la corte 11, hasta que fue nom­

brado primer ministro después de la caída en desgracia del cardenal Giudiee en

1716, y un año más tarde adquirió la condición de cardenal 12 y fue nombrado

obispo de Málaga y arzobispo de Sevilla.

En lo que respecta a su persona, conocemos algunas de las iniciativas que to­

mó para desempeñar su cargo de representante diplomático de la corte de Par­

ma en Madrid con el debido decoro gracias a la correspondencia que mantuvo

A pesar de la expulsión oficial por parte del monarca del marqués joscph Casali,,
éste permaneció en Madrid con licencia del rey, aunque perdiendo su condición de enviado

diplomático (V. BACALLAR y SANNA, marqués de SAN FELIPE: Comentarios a la guerra de
Espai'ia e historia de Sil rey Felipe 1-: el Animoso, cd. de C. Seco Serrano, Madrid 1957, p.

224), Yno abandonó la Península hasta 1713, estando fechada la cédula de paso para que
"pueda salir de estos reinos con su familia" cl25 de abril de 1713 (AI--IN, Consejos, libro
639, t()1. 43).

V. BACAU.t\R y SANNA: Comentarios a la guerra de EspaJ/a. " op. cit. p, 252,

ro Sobre las negociaciones matrimoniales y la llegada a España de Isabel de Farnesio,
véase 1'v1. MAFIUCI: Fascino e Poterc di una Rcgina. Elisubcua Farncse sulla sana europea
(/7/-'1-/7-'19), Roma 1999, pp. 22-35, yM. A. PI:~REZ SAMPER: Isabel de Farnesio, Barcelona
2003, pp. 45-.79, en donde se recoge la bibliografía sobre el tema.

11 El marqués de San Felipe explicaba el ascenso de Alberoni afirmando que:

"como la reina era cstrañu en la corte, y se había vuelto de la raya de España toda la
familia que trajo de Italia [, ,. -¡ comunicaba necesariamente más eon el abad Alberoni,

a quien la fortuna deparó la oportunidad de adelantarse a más superior grado que
podía desear. Forrificósc con la gracia de la Reina y se insinuó en la del Rey" (V.
BACAU.AR y SANN¡\: Comentarios a la guerra de Espaiia.." op. cit. p- 258),

12 Sobre el cuadro que encargó Albcroni cuando en 1724 finalmente le fue impuesto el
capelo cardenalicio, D. GARSTANG: "Duo dipinti di Picrlconc Ghczzi per il cardinale
Albcroni'', Bollettino dei ¡VIl/se¡" Conunutii di Roma XI (1997), PI', 42-52.
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con el ducado italiano, conservada en el archivo del Colegio Alberoni en Piacen­
za J3 y en el fondo Farncsiano del Archivo de Estado de Nápoles.

Esta correspondencia muestra a Alberoni como una persona plenamente

consciente de la importancia que la apariencia y el boato tenían en la corte ma­

drileña 14, en la que el coste de la vida era mucho más elevado respecto a Pia­

cenza, y en donde era necesario cumplir con determinados requisitos sociales
como banquetes, regalos, etc., con el debido lujo y magnificencia, por lo que sus

peticiones de fondos a la corte de Parrna fueron constantes.

En marzo de 1713 Alberoni escribió al conde Ignazio Roeea, ministro de fi­
nanzas del duque de Parma, solicitándole más dinero para poder mantener la

posición que le exigía el excelente tratamiento que le dispensaba la corte JI, y de

este modo evitar convertirse en una "[igura oscura" que perjudicara la estima en

que le tenían, y por extensión el servicio que brindaba al duque de Parma,

Si bien Alberoni se había instalado en la residencia del antiguo embajador

Casali con el objeto de minimizar gastos, confesaba que ya había desembolsado

]3 En el Colegio Albcroni dc Piaccnza se conserva la correspondencia del cardenal

dirigida al conde Ignacio Rocen, ministro de finanzas del duque de Parma, publicada por
Emile BOURGEOJS [Lcttrcs intimes dc]. A1. Alberoni adrcssccs au comtc l. Rocca Minislre des
Financcs du J)U( de Pan/u: el publiees d'aprés le tnanuscrit du Collégc de S. Lneoro Albcroni,
París 1892), Pictrc CASTAGNOLI (JI Cardinalc Giulio Albenmi'''l op. cÚ.) y por Giancarlo
FeliccRossr en sus distintos trabajos recopilados en los cuatro volúmenes que componen la
obra Canto studi sul cardinale Alheroni; (JjJ. cit.

14 Alberoni aseguraba al conde Roccaque "sopae abbastunea (he ít mondo sigmxrnapcr
la nucggior parte su I'apparenza, csscndo voi horniaiconsunuuo in uüi nuücrie ". E. BOURGEOlS

(cd.): Lcttrcsintimesde]. M. Albcroni..., op. cit., Madrid, 6 de noviembre de 1713 l carta 293l

p. 262. Meses más tarde, el placentino pedía al conde Rocca que le secundara "in quc!/o che
tidecente e decoroso, parcndomi (he horasi-uno i11 una congiuntura. a dorcre sostcncrc !'appareuza,
sopra la quulc la piú parle de!mondo vive, e particolarmcntc i Ptincipi"(Ibídeml Madrid, 2 de

abril de 1714, carta 313, p. 297).

15 Alberoni disponía de un sueldo de 600 doblas anuales, mientras que su antecesor
había disfrutado de una asignación de 1.100 con un tercio menos de gastos a los que estaba

obligado el abad (E. BOURGEOIS [cd.]: Lettres intimesde]. M. Albcroni... , o/J. CÚ' l Madrid, 4
de marzo de 1715 l carta 350, p. 376). Para poder calibrar estas cantidades, en la misma
época, el enviado diplomático de la corte de Florencia recibía 115 doblas al mes, además de

un fondo para gastos extraordinarios, mientras que el embajador de Bavicra recibía 1.600
doblas anuales (Ibídem, pp. 235-236), por lo que podemos concluir que la asignación de
Alberoni era bastante baja, teniendo en cuenta el importante papel que desempeñó en la
corte en calidad de embajador del padrastro dc la nueva reina de España.
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400 doblas en tapicerías de Flandes, 150 en distintos muebles -ya que los que
hasta entonces había en la casa apenas se podían aprovechar 16_, y que había en­
cargado un servicio de plata que le costaría 800 o más doblas. A estos gastos se
unirían los quc estaba haciendo para disponer de un buen servicio, una buena
casa y una buena mesa, todos ellos necesarios para poder servir a su patrón con
decoro. También avisaba de que los gastos en concepto de representación serían
mayores que los que tuvo en París, ya que en Madrid debía practicar "il grande
mondo"; y reconocía que la asignación que hasta entonces el ducado de Parma
habia estipulado para su representante en Madrid resultaría completamente
insuficiente cuando tuviera casa propia, por lo que solicitaba un aumento, ya
que mientras tanto tendría que financiar buena parte de los gastos de su propio
bolsillo 17

16 Alberoni aseguraba al conde Rocca que, como podía comprobar en la lista que le
había mandado, de los muebles dejados por Casuli "PO(() o mdla / il soccorso che ne riceuo",
aunque al final acabó comprando alguno (E. BOlJRCiEOIS [cd.]: Lcttrcs intimes de -' JltJ.
Albcroni... , op. cit., 17 de abril de 1713, carta 264, Pp. 211-212).

17 "[ ... ] Un ialcfiuxrcuole incontro appoggiato dal trattamcrun chemija la Corte nonpuó
«ndare disgiunto da spcsa comidcrabilc, ande se si pettsasse a darmi corte assistenee non
scroirehbcre, die afhrmefare unafigura oscura cite prcgiudicarebbe alla mia cstimazionc,
ed in conscgucnea t al seroigio del Padrone. Hó di gid. spcso quattroccntc dohble in
tappe,z,zarie [sic] di Fíandra, cd altre ccntc cinquanut in aítrí mohili. Avevo ordiruüo un
seroigio d'argcnti, che costará da ottocento e piú dohblc. Tuuo cuesto danaro esuuo
rimesso da Piaccnza al Cambiasi di Genova pcr járlo pagare in lvladrid perú di tuuo
qucsto debe andan: tmito buorut scroiui, buona stalia, e bnona tatola diucruüa di piú

neccssaria. che a Parigi, padle debe pmticarc iI grande mondo, Passo dunquc a diroi
confidentcmenc, che del caraucrc non nc so alcuni caso, ma hcnsi del/a spcsa, al/a quale
sun) indispensabilmente ohbligatc, quando dehba apererasain Madrid, e possc assicuraroi
in onorc e in conscicnza, chequnndo il duca di Parma mipasscni que/lo, cheoggipassa al
marchies]' Casali, mi conueni spenderc del mio. Vi suppliwporre SOlt~ gli occhi di S./1.
qucsta mia indispensahilc necessiui, spcrarulo -ooglia ron sua alta mente nflcttcrc so/m"
qucsta mía osscquiosa e sincera rappreseJltanza e conun atto delta suagenerosa clcmenza
intercssarsi nella mía cüimazlio]' scnza, la quallc /1. 5'. non potrcbbc csscrc semita.
Imploro ancora dalla uostre mnorccole protczione ognibueno uficio, non por (juan/o al/a
mio conrenienze, ma per quello por/a seruigio del duca di Purmu. quando úoglia
fermarmi/ in Spagna, mcntrc auto dobblc bastano pcrfarmi uioere in Patria kuuamcnte
e corücnto. lo continuo a star in casa del¡\!fardl[ts!', tillando debba tirar in longo, mi pare
sia necessario segli scriui una paro/a, assicurandooi che muoro di ucrgogna, e confusionc
[...T' (Carta de Alberoni al duque de Pnrmn. Madrid, 17 de marzo de 1713. ASN,
Archiuio Famcsinno, fascic 54, fols. 54\'-55).
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Un mes más tarde Alberoni volvía a explicar con detalle la necesidad de más

fondos, ya que si bien hasta entonces había podido ahorrarse ciertos gastos sin
ser criticado, veía la creciente necesidad de adquirir una carroza y establecerse
en una casa propia en Madrid. Además debía hacer frente a los desembolsos que
le ocasionaban las invitaciones que tenia que hacer a otros ministros extranje­
ros en la corte. Respecto a este asunto, Alberoni reconocía haber visto con con­
goja cómo su antecesor Casali había tenido que rechazarlos por falta de fondos
con los que poder corresponderlos. Y él todavía no podía aceptarlos por carecer
del servicio y del mobiliario adecuado, aunque en una ocasión, ante la negativa
de Alberoni a la sugerencia del marqués de Gueras de que organizara un han­
quctc aduciendo que no tenía ni muebles ni servicio, éste último aseguró "con
la solita vivacitú,f1'anccsc" que él no tenía costumbre de comer ninguna de esas
dos cosas. Dentro del capítulo de gastos también se incluían los regalos que se
veía obligado a hacer a los principales cortesanos o a sus familiares, como suce­
dió con las flores de Mantua y las máscaras de Venecia que regaló a la duquesa
de Havré, sobrina de la Princesa de los Ursinos en 1713, así como las distintas
luminarias que, con motivo de celebraciones de la más diversa índole, Alberoni
tenía que costear 11l,

IS "] ... -1 Lhorerc ji/! hora rispcrmiato multa spcsa, scnza che i! mondo hubbi potuto

criticarme. La continua. cumcmta al giorno e di nottc de .1'" dura di Popoli e Pnncinc
Celienmr mijaccta goderc del cannnodo dcllc lorocarroza, bostandomi dilesoteJIIu/e pcr
ricnndnrmia casala nouc. 110m che.10110 inprecisa necesita di piantarc (11' nuevo una casa
in ;l1adrit!, ove tutto é estrcmamlen]" caro, aggratuua di scnxtú del/a spcsa plerl il
mantcnimlcn]" d quaüm mulc/ e di uuto iI resto regokuo sopm. il sistcnüna tnruicato
ultinuunl en[" dai d" miarchar nata qucsto dicu jmrmi liarrcbbe potuta [igurarsc costa.
pcr 11011 lasciarci cspcsto ed ablmndonaio al/a Pnroidenza.r f. ..} lo ha rcdum con
crepj)(uuore il m]archcr Casali ricusare nnnüi di jmm::::.i da lIil1/i di Franela, Inghiltctra
e Baoiera, per 110/l mucre poi corrispondcrc con mcdcmi. 13m sapctc die la "{Jita ritinua.
non eJJCI' le minlisr'l' publici. /ÚJ1/0 suuu incurriaüo dalla s" duchcssa d'Hauté /mj)()te
del/a s" Principesca Onini di fársi ucnirc fiori di Malltova, e mascare di !{mecia. Le ho
digia ordituuc uoglio dirc chedi qneete spcsc casuali 110" lile ncmancherano. JI marchles]'
di Cueras che comanda in Sj)(l.glla le Imj)j)(; di Francia e mio t111ti(O asnico d'Iuüia, mi
dissc hicri Faltro che'IJOIC7HI ucnim a pransarc tueco. GIi rispos¡" chelI01l hovera nc mobili,
nc scroizi, mi replicó can la solita nnxiciui[ranccsc alla prcsenza del duca di Popoli che
nou I1ltlngúrua nc mobiíi nc serviui. Uno di qucstigiorni bisogncui g!i diu. da pmueo in
buena compagnia, [... :¡n (Carta de Alberoni al duque de Parma. Madrid, 17 de abril
de 1713. ASN, Archirio Fatncsiano ; fascio 54, fols. 74-77).
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Desde Parma, Franccsco 1 no compartía la necesidad de todos estos gastos,

y opinaba que convenía moderar las "grandes ideas del placentino" 19, que no

eran otras que los ministros que debían ocuparse de los intereses de un Prínci­

pe carente de fuerza, necesitaban suplir ésta con el arte y la destreza para intro­

ducirse, y esto no podía conseguirse comportándose con tacañería 20.

Alberoni permaneció ajeno en la medida de lo posible a las indicaciones de su

padrone, y además de los objetos que adquirió en Madrid, hizo traer de Piacenza

muebles y ropa blanca que, tras muchos retrasos, fueron remitidos a Génova y,
desde allí a Alicante, y posteriormente a Madrid 21. Para hacer frente a estos gas­

tos, el 10 de febrero de 1714 otorgó un poder a Francesco Faroldi, residente en
dicha ciudad italiana y encargado de los asuntos dc Alberoni en Parrna, para que

en su nombre pudiera administrar sus bienes 22. Mientras estos objetos llegaban,

Alberoni declaraba sentirse"come un tartaro", y el cardenal Giudice le obligó a

[lJ "[. .• 1 Troppo si lascia -ccramcnte trasportar l'ríhate Alberoni. e conviene assolutamentc
moderar ledi lui uastcidee {"'/ Síngolarmcntc poi l'mnxrtirctc a nonfurc spesa vcruna
scnea dame un'auissc preucntiuo, cd aspcttarnc la nostra apprrrva:úone, iruirnurulogli,
che altrimenti nonsaranno honifiaue. Stnremofra questo mcntrctutcnderulo la lista, che
mandcni, e uijaremo sopra le opporluneconsidcrazioni" (Carta de Fmnccsco 1 al conde

Rocen, 12 de septiembre de 1713. Archivo Colegio Albcroni,epistolario primo, Ab 385,
citado en G. F ROSSI: "L'Albcroni al scrvizio di Franccsco Famesc Duca di Parma e di

Piacenza", en G. E Ross: [cd.]: Cento sil/di..., op. cit.,1, p. 173).

ZO "Í ... ] JI ministro die debe portare gli intcrcssi di U1I Príncipe che non ha.fárze, bisogna che
supplisc« con í'cne, CO!l la dcstreeza nell'irurcdursi, e che questa nonPIU; consegnirsi stando
con la spilorceria. i' dijJicile che m'accomodi a vivac ristretto come ho iedutu imxrc la/uno.
f2Jleslo epregiudiziale al decoro e al seroizio del filio Principc, non infcriorc a qualunquc
aliro, nedjf!áenzútlo diedalle sole teste coronace. Con questo miosistema peroví ussicum che
nonserete da meimportutuuo; riccoero qucllo che mi uerni dato da Sua Altczza, e quando
no bastad suppliro del mio, giacchc Dio me l'ha dato [... ]" (Carta de Albcroni al conde

Rocen, Madrid, 4 de septiembre de 1713. Archivo Colegio Alberoni, epistolario primo,

Ab l8l, citado en G. F ROSSI, "1.'Alberoni al scrvizio di Franccsco I'arnese...", op: cit.,

1,p. 187).

21 E. BOURGEOlS (ed.): Lettrcs intimes dc]. lH. .ílberoni... , ap. cu., Madrid, 24 de abril

de 1713, carta 265, p. 213.

22 En dicho poder Alberoni daba potestad a "Franjes]" Falordi [c/c]" para que abonase

las deudas que tenía con "don junn Bnuptistn jacomcy" [jncomctti], banquero de Alberoni,

y con el canónigo Franccsco Bcrtamini, ambos también residentes en Piaccnzn, y para que

Farokli hiciera llegar a Albcroni los pagos que le debía "el conde Cnssolu" [Gazola], capitán

genera! de artillería del duque de Parma" (AI--IPM, protocolo 14.379, fols. 837-838\').

2034



Noticia sobre Ciulio Atbcroniy las artes..

tomar prestada ropa blanca para su casa. En esa época, una vez a la semana el ita­

liano obsequiaba a Alberoni con sus visitas, tomándose ese día de descanso y di­
virtiéndose en el jardín del placentino, por lo que a Alberoni no le quedó más

remedio que hacer algunos gastos para adecentado, y meses más tarde procurar­

se un jardinero, entre cuyas obligaciones estaba además la de cultivar verduras y
legumbres típicas de Parrna, que después eran servidas en la mesa de los Reyes 23.

La llegada de Isabel de Farnesio a España -a la que el cardenal denominaba

en la correspondencia como "la heroína" y de la que aseguraba que haría "ha­
blar a la historia" 24_, y la preparación del cortejo que debía ir a recibirla a Pam­

plona fueron objeto de cuidadosa atención por parte de los cortesanos, y una
vez más Alberoni, a pesar de la escasa dotación económica que le asignaban des­

de la corte de Parrna, consiguió que su figura no quedara oscurecida en un lu-­

gar donde debía de brillar del mayor modo posible. En este sentido, el

placentino confesaba con cierto orgullo al conde Rocca que la princesa de los

Ursinos había comentado a Felipe V a este respecto que el abad no era un novi­

cio "nel gran mondo", y que haría su función con un equipaje decoroso y de
buen gusto 25. Por ello, durante los preparativos, aunque Alberoni prometió al

conde Rocca tratar de ahorrar lo máximo posible, afirmaba sin reparos que una

coyuntura tan gloriosa para la Casa Farnesio como ver desembarcar a una prin­

cesa de Parma como Reina de España no admitía mezquindad alguna 26.

23 E. BOLJRGE01S (cd.): Lcnrcs intimesde]. Ai. Albcroni... , OfJ, cit., Madrid, 19 de julio

de 1713, carta 278, p. 237, YMadrid, 3 de agosto de 1716, carla 424, p. 483.

24 "] ... -1 La nostraheroínaJJOi etale quulclile Tha.octc ditnnta, esomigliantissinta al ritrauo
che me nc[ccc il nostro signot nuitdtese Annihole Sconi l ...] Preghiamo lddio che(amj}i
e (01/ salute, jJerdu! vi assicumchefárá parlarealí'iuorie" (E. HOUnGEOIS [cd.]: Lctírcs

intimesde]. A1. Albemm... , op. cit., Madrid, 21 de enero de 1715, carla 346, p. 3(0),

2.'i "[. .. [ 111 quanta al/e spase bett rodete qualesic la congiuntura, llé pormi chea lustro tanto

grandearrivaio a onesta sercnissima Casa s'habbida rcndcrc OSCUI"O da un sua ministro in
un luogho dore debe fore iI maggiorc risaho. Vi diro che porlandomila signara Principcssa
Orsini della qualitá del mio equij)(lggio alt'anico del/a Regina mi SO/lO comcnuto sul
gel/erale scnza disccnderc a pal"tiwlaritá alama, Possc !JCIl dimi chela mcdesima signora a
dctto toltandosi al Re: I'abbate non ¡; nooizio nelgral/molido, e rastra Al. ucdrá chcjará
la- sua [unxionc (0/1 eqUljHlggio decoroso di buon gusto" (E. BOURGEOIS [ed.]: Letírcs

intimes de.J M. Aíberoni..., op. cit., Madrid, 20 de agosto de 1714, carta 332, p. 332).

26 "[ ... ] Chi lunwcbbc dcuo il gioI"J1O tre.licidi giugno J7J2 chefNI/"tii da Vinares con tanto
dolorc e mcsttzia, dovevo oggi riI01·lIa1.Ji a veden: congioia sbarraroi una Principcssa di
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Albcroni recibió puntual información sobre el modo en que transcurrieron

la ceremonia de esponsales y las distintas fiestas que se celebraron en el duca­
do farnesiano con motivo del enlace 27, Yademás de asegurar que no dudaba de

que estos festejos se habrían hecho con la mayor magnificencia, advertía de que
la Reina habria quedado tan impresionada por ellos que necesiraría de toda la
grandeza de su espíritu para no caer en la melancolia al ver el tipo de fiestas que
se celebraban en España 28

Respecto a la primera función pública de Alberoni en la corte madrileña en
calidad de representante diplomático del duque de Parrna, el placentino consi­
guió que Felipe V le concediera permiso para que dicha ceremonia tuviera lu­
gar el dia de la entrada de Isabel de Famcsio en Madrid a comienzos de enero
de 1715, con el claro objetivo de ahorrar gastos 29. Para ese día, tras muchas ca­

vilaciones, Alberoni hizo restaurar la carroza noble de su antecesor, el marqués
Casali, y además alquiló una segunda carroza y encargó libreas y distintos ves­
tidos para el personal de su servicio JO

Parma, Regina di ,')pagn({! Oh quarüo adorahili SOtlO i giudizi di Dio! [... '1 Signar cante
mio stinuuissímo, andrú ad ogni risparnuo possibite, perú rongíuntura tanto gloriosa non
admctte mcschiniui. ¡~. una del/e maggiori che hnbbi veduta la Casa Farncsc [ .. "1" (E.
BOURGEOIS [ed.]: Lcttrcs intimes de}. At. Alberoni... , op. cit.; Madrid, 27 de agosto de
1714, carta 333, p. 334),

27 La descripción del enlace y las numerosas fiestas que se celebraron fueron descritas

con detalle en el Ragguag/io dalle noezc de/le A1aestd di Filippo Qjtinto e di Elisabctta Farnese
nata Principessa di Parma Re ctutolici dellc /j"pagne solcnnemcntc cclcbnüc in Parma l'Anno
1714, Parma 1717,

2B "Vedo dal gentilissimo -aostro [oglio del 17del passtuo che si stava preparando il tuuo per
[are i sponsali con la maggiore magniiicenza: la quuie SOllO corto fárd tanta imprcssionc

alla Rcgína che hurrd bisogno di tutto Falto SIlO stnrito a non riceuerc imprcssione di
melancolia al ver/ere quelio si praticheni qu¡ l ...f' (E. BOllRGEOIS [cd.]: Lcttres intimes
de}.M. Albcroni... , op. cu., El Pardo, 10 de septiembre de 1714, carta 334, p. 336).

2<] "l....! S'. M.mi permesse il giorno cheurriuo la Reginu a jl¡[adrid potcssi alzare l'urma
del Padrone Scrcnissimo hatendomi con qucsta puhblica dimostrazionc riconosciuto per
Lniíato Straordinario sanea ultra[ormaliui, huuendo presentato nclíe suc reali maní le
tenerc credcrizicli che passrJ in mano del Segretario di Stato, ron díchiara.zionc che mi
dispcnsaua perhora dalla pubblica [unzionc [' ... r (E. BOURGEOlS [ed.]: Lcttrcs intimes
de] M. Alheroni... , op. cit., Madrid, 7 de enero de 1715, carta 344, p. 356).

30 La lista de gastos se conserva en el ASN, Archíoio Famesiano, fascio 54, fol. 219.
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Son escasas las noticias que nos han llegado sobre la vivienda en la que se ins­

taló en Madrid. En carta fechada a finales de 1714, el abad explicaba al conde

Rocca que vivía en una casa dotada con dos buenos cuartos, uno para verano y
otro para invierno, que resultaban cómodos o incómodos según fueran usados du­

rante la estación adecuada o a destiempo, y que disponía además de las estancias

más imprescindibles para alojar a "su familia", y de un jardín con una noria :n.

Sabemos que un día Isabel de Farncsio visitó la residencia de Alberoni y és­
ta le resultó muy de su agrado, destacando la decencia con la que vivía, la lim­

pieza de su casa y el buen gusto con la '1 ue la había amueblado. Alberoni

comunicó las impresiones de la soberana a la corte de Parrna, subrayando la

preocupación de la Reina porque un ministro de su padre viviera con el debido
decoro, y de paso solicitó un aumento de sus emolumentos 32.

Un mes más tarde, Alberoni se complacía en informar al conde Rocca de

que, desde que había recibido el envio que le había llegado en los barcos que ha­

bían transportado el equipaje de Isabel de Farnesio 33, podía decir que no habría

ministro extranjero en Madrid que viviera con tanta decencia como él, y que

además la nueva soberana estaba contentísima por ello, y disfrutaba de que un
ministro de su padre estuviera en la corte española "con lustro" .14,

]1 En una carta relativa a si Albcroni podría alojar en su casa al marqués Mulazzani, el
abad explicaba al conde Rocca que su residencia disponía de:

"ducbuoniquarti, unoperl'csuuce I'oltro pcr I'incemo, comnuidi cd ÚU'0I1111lOdi secando che
I'ohituno in lempo e[uori di lempo. Pcr la fámiglia 1)01 nonho che il puro necessario, come
purc del/a stalla e rimess«; ef!pure, signor contc mio caro, computanto le spcsc del/a noriae
giardino. mi costcni piú di 130 rJoppie l'anno" (E. BOURGEOIS [cd.]: Lcurcs intimes deJ
M. Alhemni... , op. cit., Pamplona, 6 de diciembre de 1714, carta 340, p. 349).

32 Albcroni contaba al conde Roce» que la:

"Jl1aestá del/a Rcgino 1: ... ] me Ile [oca congratulazioni con esprcssioni di. S!lO particulare
godimcnto, hnucndomi dcuo piú votte che huucra saputa la dcccnza con cui mrero, la
pulitezza del/a casa cd il buon gusto C011 il qualc l'haucro accomodrüa. Vedo che ¿
scnsibilissima cheun ministro di suoiiadrcstia condecoro, fnm; é d{Uirilc, signarcantemio
{aro, a potcriasostencre r...r (E. BOURGEOIS [cd.]: Lettres intimesde.7 M. Alhcroni... ,
op. cü., Madrid, 7 de enero de 1715, carta 344, p. 356).

]] Sobre este tema, M. SI1\·II\L LÓPEZ; "Vestici, gioielli e libri portati in Spagna ncll714

da Elisabetta Farnesc", Aurca Parma fase. III (2008), pp. 343-360.

]4 "[. .. ] JI vero cheho una casadecentissima, e, conqucllo chemi é arriuato da Genera. con
i uasccllidellu Regína, posso dire che non vi sani ministrostraniero in Aladrid (he stia
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Respecto a cómo estaba decorada la residencia, sabemos que en noviembre de
1715 Alberoni estuvo a punto de colgar, temporalmente, en el "apartamento ci­
vil" de su casa un gran retrato ecuestre de Dorotea Sofía de Neoburgo pintado
por Mulinarcrto, pero como faltaba su homónimo del duque Franccsco, padras­
tro de la Reina, decidió esperar a poder exhibir ambos. Si bien este gran retrato
ecuestre no era de su propiedad, Albcroni decidió custodiarlo en su residencia
mientras llegaba el del duq ue de Parma, e Isabel de Farncsio decidia dónde ins­
talarlos 35. Sabemos que en este "nppartamnuo cioile" también estaban colgados

los retratos de Felipe V obra de Nicola Vaccari, y el de Isabel de Farncsio pinta­
do por Mulinaretto que los soberanos le habían regalado 36, componiendo de es­
ta forma una pequeña galería de retratos.

ron tanta dccenza quanto io. Vi assicuro perú che la Reginu lo sa e ne sta anurntissitna
e congoc/imento, benspicgandosi che UJl ministro di SilO Padre debe stare in qucstc Corte
W!I lustro [... ]" (E. BOURGEOIS [cd.]: Lettres intimes de]. ¡\lI. Albcroni... , op. cit.,
Madrid, 3 de febrero de 171 S, carta 347, p 366).

JS "1 ...·1 Dopo lunser [atto acaomodarc sul quadm il ritmtto grande del/a Sercnissima
signora Duchcssa a carallo !lo sospeso di esporlo nel/'ap¡Ulrtamen/o cinilc di mic casa
riflcttcndo che non cornpnrirchhe bcnc senea qucllo del Scrcnissimo Padronc; e perú vi
prego fare il possibile pcr nutndarmi anche tilles/o con prima occasionc, procurando che
nclla grandczea sia consimilc a quello del/a Svrenissima Padrona a fine possi
accompugrusrlo e sia qua riconosciuto l'uno e l'ultro ritratto dci progcnitori del/a nastra
Regina r... 1 II deuo rimuto della Scrcnissinia Padrona ¿ del/a Maestd delta Regina e
non mio, ed in tanto I'ho tuttaoia in (asa in quanto 110 creduto [ossc del Padronc
Screnissimo. Ne lur porta/o la notizia alla Regirut acció He disponga come vorrd" (E.
BOURGEOIS [cd.]: Lettres intimes de.J. M. Alhcnmi... , op. cit., Madrid, 18 de
noviembre de 171S, carta 388, p. 430).

El retrato ecuestre de Dorotca Sofía obra de Mulinarctto se conserva actualmente en las
colecciones de Patrimonio Nacional. Sobre este tema puede consultarse el trabajo de J.
URREA: "El Molinarctto y otros retratistas de Carlos 111", Boletín del¡\IIuseo del Prado 25-27
(1988), pp. 89-90.

.l() Sobre este tema, G. F ROSSI: "I1 gcnovcsc Nimia Vaccari -fatto nominare 'pittorc di
camera' a Madrid dall'Alberoni-. dipinse il ritratto di Filippo V per il Cardinalc", en G. Ji:
ROSSI (cd.): Cento studi... , oj). cit., 1, p. 229. Ambas pinturas están realizadas en óleo sobre
lienzo, tienen unas dimensiones de 136,5 x 105 cm y el del Rey está firmado ("Nicolaus
Vaccarius Pie.' Rcg.:"). F AIUSI y L"MEZZADRI: Arte e storin neí Co//egio Albcroni..., OjJ, cit.,
núm. car. 146 y 147, PI" 304-30S.
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Carecemos de nuevos datos hasta 1716, cuando tenemos una noticia que in­
dica que Alberoni vivía en las casas que fueron del marqués de Valdetorres 37

-quien durante la Guerra de Sucesión se había declarado del partido austracís­

ta "sin más otro motivos que amar la novedad" 38_, aunque en esta época ya dis­

ponía de estancias para su alojamiento y en donde poder despachar los asuntos

de estado en los distintos palacios reales. Desde finales de 1715 en el Buen Reti­

ro contaba con un cuarto en donde atendía a los ministros y tenía su despacho 39,

Yal año siguiente Bernardo Cambi, el embajador florentino en Madrid, infor­
maba de que Felipe V había eoncedído a Alberoni una casa muy próxima al Al­

cázar que antes había sido utilizada por embajadores y Grandes de España, y
que todo indicaba que pasaría a habitar en Palacio en breve 40,

Los documentos conservados también permiten afirmar que Alberoni sabía
distinguir entre la necesidad de cubrir unas mínimas condiciones de lujo y boa­

to, y caer en la ostentación gratuita. Así se puede discernir de una carta que el
antiguo abad escribió en 1717 a su amigo y agente en París, el marqués Antonio

Fclicc Monti, tras ser nombrado cardenal a instancia de los Reyes por Clemen­

te XI. En ella, el placentino le encargaba adquirir indumentaria acorde a su

nueva condición de purpurado y también le requería información sobre el ce­

remonial cardenalicio, y concluía su misiva asegurando que a pesar de su nue­

vo estatus, su casa no se amueblaría con más de aquello que ya tenía, y que dado
que el país no podía permitirse hacer esfuerzos, lo mismo ocurría con él 41.

:17 Real Orden de 16 de abril de 1716 para que la Junta de Obras y Bosques diera a
Albcroni "un quartillo de agua para que le guzc en las casas [... ] que fueron del marqués de
Valdetnrrcs" (AGP, Registros, núm. 39, fol. 18v).

38 V. BACALLAR y SANNA: Comentarios ala. guerra de Espaiia... , op. at., p. 207.

39 Madrid, Avisos, 4 de noviembre de 1715 (AS}'~ Metiicco delPrincitnuo, fascio S,{)03).

40 Carta de B. Cambi al Gran duque de Toscana, 23 de enero de 1716 (AS};: Mulicc()
delPrinciptüo, fascio 5.0(3).

41 "La mia casa non sara mobiliata nicntcpiú di qucllo era. 11 Pacsc l!Oll da' sjál'zi, nc io
S01/0 portatc a mcdesimi. Un tranamento savia ed honesto, e nientcpiu", Carta de Albcroni al

marqués Antonio Felicc Monti, El Escorial, 27 de septiembre de 1717. Archivio di Stato de
Bolonia, Archivio Monti, Tb 5073, cartonc 24, citada en G. F ROSSJ, "Lcttcre confidcnziali
incditc dell'Albcroni al márchese Antoni Fclice Monti", en G. l': ROSSI (cd.): Canto studi... ,
op. cit., J, p. 298.
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AUJERON[ y [A GASA RLAI,:

A 111'[.1''1>1.1', RETRATOS y REPo/lMilS tu: LOS REALES S[TlOS y DE LA REAl, G/ISA

Durante los años que dirigió los asuntos ele la corona Giulio Albcroni, que

conocía bien las particularidades de la corte española, dividida según él en cin­

co facciones 42, se ocupó de poner en marcha distintas reformas en materia de

justicia, hacienda, comercio y marina, con el fin de sacarlas del caos y la ruina

en la que se encontraban tras la Guerra de Sucesión, y volver a convertir a la

corona española en una monarquía potente y respetable, en lugar de la imagen
miserable y abatida quc tenia cuando él llegó a la corte 43.

Entre otras iniciativas, el placentino intentó fundar un centro para la forma­

ción de los jóvenes pertenecientes a la nobleza similar a los existentes en Italia

42 "[ ... ] NIi trova in 1111 ({lOS d'imbaraezi: qucstipcró, a dirui iI vero, non mi/á pena, e ben
lo conosce 5/. IvI.,perch¿ mi redc unuinucmente comhiutcre cantro mimici o amichi che
non mi danno poco a pensare al/e vo!te a tcncrii quieti[m loro cd in aunmino. Queflo
dunque che mi/á desidcrarc la quiete ¿ queldisingtnmo che ognígiorno !¡iú vo prendando
a misuradegliaJJ(¡.ri chemi txngonoallenucni, che non SOllO pochi e non niediocri in questa
si grande congiuntura, in cui, conie dice S. kI., I'ha/Jilitri sola dell'homo non basta.
Habbiamo cinque colonic, che VI/ole dire[aaioni: la spagnola, la [rancesc, l'italiann, la
[iamingae la irlandesc, le quali tutte hunnn parteneí ministero, o politice, o economice, ()
militare. Credetemí che vi ¿ bisogno di tuuo il spiríto delta regínc per supere di barca
menare ton tante naziotu, tutte ddJ'erenti di genio, ccsuuni cd ínclinazioni r· .'1" (E.
BOURGEOIS [ed.]: Lettres intimes de]. ¡\tI. Albcroni..., ojJ. cit., Madrid, 3 de febrero de

1715, carta 347, p. 365).

43 En una carta dirigida al conde Rocen en la que Albcroni explicaba las distintas

reformas que había llevado en la administración y gobierno del reino hispano, el
cardenal concluía afirmando que:

"qucsto imxhmtario discorso servirá perdisingannarle con tnnt'aitn, che non SOJlO mimcoli
qucllo che iofacrin oggi in Spugna, ma bcnsi che erasopnuuuurate che, con i mczzi tuuumli
che vi erano pcr rcnderc qucsta monarchia potente e rispcnevole, s'hmxsse da rcderc
miscrahilc. ahbannm" (E. BOURGEOIS [ed.]: Lcttres intimes de). iYf. Albcroni..., op. cít.,

Valsain, 13 de junio de 1718, carta 518 p. 588).

Sobre las reformas llevadas a cabo por Albcroni en España, véase 1'. CASTAGNOLl: 1I
Car.lmalc Giulio .ílbcroni..., op. cít., 1, pp. 215-228; G. F ROSSI, "L'opcra del Cardinalc

Albcroni in Spagna", en G. F ROSSI (ed.): Cento studi... , op. cit., 1, pp. 189-216; E J.
lVIARTÍNEZ ROJAS: "11 cardinalc Giulio Alberoni primo ministro di Spagna (1715-1719), en

U. FORNASARI y D. GASPAROTTO (coords,): 11 cardinatcAlbcroni e il suo cnlíegío, Piaccnza

2003, pp. 15-30.
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para tratar de acabar con la terrible ignorancia imperante 44, así como estable­
cer manufacturas destinadas a la fabricación de cristal, tapices, alfombras y te­

jidos, para las que no dudó en contratar a artesanos flamencos y holandeses, con

el fin de tratar de paliar los enormes gastos que provocaban la importación de

este tipo de objetos suntuarios desde el extranjero. Y del mismo modo, trató
de llevar a cabo una reforma de la Casa Real, tomando como modelo la corte de

Parrna, con el objetivo de racionalizar los distintos cargos y salarios, así como el

funcionamiento de la vida diaria de la corte.
A estos proyectos también se sumaron las distintas gestiones que Alberoni

realizó en asuntos de índole artística, y en los que se incluyeron la búsqueda de

un buen retratista, la remodc1ación de algunos palacios reales, o el procurar a
los soberanos todo tipo de artículos de lujo.

Respecto a la búsqueda de retratistas, Alberoni fue plenamente consciente
de la necesidad de conseguir un pintor que fuera capaz de plasmar la imagen

de los soberanos de una forma verosímil y reconocible, y al mismo tiempo que

ésta estuviera dotada con el debido decoro y magnificencia. A pesar de que el

placentino intentó por todos los medios que Mulinarctto viniera a España 45,
la negativa rotunda de Dorotea Sofia de Neoburgo a desprenderse de su pin­
tor de cámara obligó a la corte de Madrid a conformarse con los servicios del

genovés Nicola Vaccari, que alcanzó el puesto de pintor de cámara en 1716 por

44 "[ ... } l~ assolutamcntc inipossibile di dare cduca.zionc in 5ipagna a U1/ gunnne. Qpesto
dottorc Cerii rimendcni in Italia un suo nipotc. In tulla Spaglla ¡lO}! vi e ne una
accademiu, ne 1/11 Col/egio pcr la nobilui. Vi SOllO dile Col/egi pcr la legge che .101/0 Alcalá
e Salamanca. Sappi, signor cante, che le tcsi si sastcngono jnl1'lmu!o spagnuclo, ed il
losino etanto incogniur [orsi che t'orabo. Si riduce ({ un poco di 1eologia scolasuca e
nicnte piú. jo non credo che in niuno porte del mmu/o 'vi sia la ignoranea che reglla in
qucsto continente. Havci» idetüa di piantarc UI1 Collegio in Madrid, scró gl'imbora.zzi
del/a guerra non m'lianno pcrmcssa I'applicazione [... [". (E. BOURGEOIS [cd.]: Lcnres
intimes de]. M, Atberoni..., op. cit., San Lorenzo, 25 de julio de 1718, carta 523, p.
595-596).

45 Sobre este tema, M. SnvlAL LÓPEZ: "Relaciones artísticas entre Isabel de Faruesic y

la corre de Parma entre 1715 y 1723: noticias sobre Mulinarctto, el palacio de Cclorno, La
Granja de San Ildefonso y la Deliziajarnesiana in Colomo", en]. MARTíNEZ MiLLAN y M.
P. MAJU,:AL LOURENC;:C) (coords.): Las relaciones discretas entre las Mouarquías Hispana JI
Portuguesa: Las casas de las reinas (siglos Xí/-XlX), Madrid 2008, IlI, pp. ]959-1995, en
especial pp. 1965-1976.
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mediación del cardenal, y más delante de Michcl-Ange Houasse, contratado

por iniciativa de Orry en 1715 en calidad de retratista 46

Este último pintor fue e! único de! que tenemos certeza que retrató a Albero­

ni durante los años que pasó en España. Gracias a una carta remitida por Albe­

roni en agosto de 1717 al marqués Fe1ieeMonti, su corresponsal en París, sabemos

que aunque e! cardenal aseguraba que e! pintor le habia puesto muy nervioso al
hacerle posar, las personas que habían visto e! retrato aseguraban que había sido

realizado competentemente 47. Este retrato se conserva actualmente en el Colegio

Alberoni de Piacenza y debió de ser valioso para e! cardinal, ya que formó parte

de las pinturas que se llevó a Italia en 1719 y fue retocado años más tarde cuando

Alberoni dejó de utilizar cuellos a la francesa, aunque tras la restauración a la que

e! lienzo fue sometido en 1952 recuperó su aspecto original 48. Es posible que tras

esta primera experiencia Alberoni decidiera volver a posar para Houasse, y fuera

a él a quien iba dirigida la imprecación con la que el cardenal comenzó una carta

enviada al marqués de Grimaldo fechada un año después, en la que deseaba "vi­
va mil años al hueno cavallero que haze el retrato de mi persona" 49,

46 Sobre las dificultades de encontrar un buen pintor de retratos, J. M. MORAN
TURINA: "El retrato cortesano y la tradición española en el retrato de Felipe V'\ Goya 159
(1980), 1'1'.152-161; E. SANTIAGO PAEZ: "En busca del semblante. El retrato de Felipe V",
en D. RODRíGUEZ RUIZ (eomp'): El Real Sitio de La Granja deSan Ildefonso: retrato JI escena
del Rey, Madrid 2000, pp. 81-89; A. ÚBEDA DE LOS COBOS: "Felipe V y el retrato de corte",
en J. M. MORAN TUIUNA (comp.): El arte en la corte de Felipe V,Madrid 2002, pp. 89-·140;
A. ATERIDO: "La colección real, herencia y novedad", en A. ATERIDO, J. l\1¡\RTÍNEZ CUESTA

y J. J. Pf~REZ PRECIADO; Inventarios reales. Colecciona de pinturas de Felipe V e Isabel de
Farnesio,Madrid 2004, 1, pp. 41-53. Sobre las obras de este género realizadas por el francés,
].]. LUNA FERNANDI':Z: "Míchel-Angc Houasse retratista", en Aa.Vv.: El Arte en las Cortes
Europeas del siglo XVIII, Madrid 1989, pp. 390-400.

47 "[ ... :J Ilfranccse hafauo il mio rítnüo, e alcunidicono lmuere competentemente riuscito.
¡i¡['ha fano impazzirc qnauro () cinque giorni, mentre mi »oteva obligare a [are mil/e
figure nelviso, il qualcdiccua (he horaera troppo malenconiro, horachestovapcnsoso, cd
infine che etano pochi i momensi che lo[acessi tale quale era necessario per ritrarmi" (G.

E ROSSI: "Giacinco Rigaud dipinsc a Madrid ncll'agosto 1717 il primo ritratto di
Giulio Albcroni Cardlnalc e quello del dcccnnc Principc delle Asruric", en G. E
ROSSI [cd.]: Cento stlldi.", op. cit., 1, p. 236.

43 Véase nota E ARISI 'j L. MEZZADRI: Arte e storia ncl Collegio Alberoni... , op. cit., ficha
144, pp. 301~302.

49 Carta de Alberoní al marqués de Grimaldo, San Lorenzo, 20 de julio de 1718. BNE,
Mss. 2171, f(,l. Ilr.
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Michcl-Angc Houassc: Ciulio Atbcroni, 1717
(Collcgio Alberoni, Piacenza)
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En relación a las reformas promovidas por Alberoni en el funcionamiento y

la mejora de los reales sitios, es muy elocuente la carta remitida desde Roma por

un cardenal al marqués Graneli, fechada el 19 de julio de 1721, relativa a las

acusaciones que pesaban contra Alberoni, y en la que hace un repaso de los

principales logros conseguidos por el placentino en este área. En ella, el purpu­
rado -que estaba a favor del antiguo ministro- afirmaba que;

notorios son también a toda la España los crccidisimos gastos hechos por

el cardenal en los R[eale]S Palacios de Aranjucz, y Madrid, donde entre

otras cosas erigió una magnífica guarda-ropa, quando en el tiempo pasado

se tenían todos los regios muebles, tapicerias, y hasta las joyas de lacorona

en poder de infinitos particulares, estipendiados a puro dinero S0.

Respecto a las reformas ordenadas por Alberoni en el alcázar, destaca la remo­
delación que el cardenal ordenó realizar en el "salón de grandes nuevo" en 1719

bajo la dirección de Ardemans, que constituye un excelente ejemplo del concep­

to de lamagnificencia y del carácter representativo que, según el cardenal, debía

imperar en los interiores palatinos 51, Yque fue definida por Scotti como la trans­

formación del palacio de los soberanos en "un vero allogji]», e stanza da monarca"

gracias a la decoración de estas estancias a base de mármoles y estucos, y de pin­

turas de Tiziano y otros "insignes" artistas italianos enmarcadas por elementos
arquitectónicos 52,

En el palacio de Aranjuez -que resultaba muy del agrado de Isabel de Farnesio
porque le recordaba las riberas del Po por la abundancia de agua y de vcgetación-,

50 Carta de un cardenal, al marqués de Grancli, escrita desde Roma, a 19 de julio de

1721, sobre asuntos del cardenal Alberoni y respuesta de aquel, Génova, 6 de diciembre de 1721.

BNE, Mss. 11.145, fols. 21v-22.

51 Sobre esta remodclación de estancia por parte de Ardemans, B. BLASCO ESQUIVIAS:

Teodom Ardemansy su entorno en el cambio de siglo (1661-1726). Aspectos de la arquitectura JI
cl urhanismo madrileños de Felipe JI a Carlos [JI, Tesis doctoral, Universidad Complutense

de Madrid, 1991,1, pp. 593-610.

52 "Le k[aestdstese arritando in PalaezoJimJJ1() plenamente sodisfiutc di redore terminaro il
grande AppartameJlto, con omamcntidi stuchi, marmie intaglii donui, in mezzo a qualiSOllO

le pareti copertc d'insigniquadridi Tiziano, e d'altripiu cclcbri Pít]o]: nelia maglio/'parte
italiani, de passaii sccoli lcixuc si dcgnc piturc datl'ahbandono in cuí gíaccuano da longo
tempo, il tutto ídeauo dalSig Cardmale Albemni, che ha reso il Potaczo deRe Cattolici un
~)enJ a./logf¡-¡O, e stanza da monarca" (Carta de Annibulc Scotti al duque de Parma,

Madrid, 27 de noviembre de 1719. i\SN, Archioio Famesiano, fascio SS,[01. 39lr-v).
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Felipe V ordenó en 1715 concluir las obras del edificio, que llevaban interrum­
pidas desde tiempos de Gómez de Mora, y debido a que sólo estaban termina­
das en una cuarta parte, cuando la corte se trasladaba al real sitio, el alojamiento
de la familia real resultaba un tanto angustioso 53. Tenernos constancia de que
en 1715 Alberoni solía acudir al real sitio acompañado por el arquitecto mayor
para inspeccionar in si/u. los proyectos de obras que se iban a realizar bajo la di­
rección del maestro arquitecto y aparejador de Aranjuez Pedro Caro Idogro 54,
y que consistieron en la construcción de tres nuevas crujías y la remodclación

de la escalera 55, si bien los trabajos se concluyeron años después de que Albe­
roni fuera expulsado de España 56.

53 Así lo aseguraba Alberoni en una carta dirigida al conde Rocca:

".5: Al. ha trotara questc /uogo d'Aranjucz di sua partitola,¡'{; soddísjazione. perche simili
a ccvti siti uicini al Pá ¡...] VI' ,I'()JlO molti albcri, quantiui d'acquc a causa dei ducjiumi

che si uniscono in dcuo /uogo, cioe 7hgo e Caranca.; giardiniassaideliziosi chcjormano un
iso/a formata. da/ den» 'Iogo. JI paese é abbondante di coccia. nclla qua/e S'. M. si 'va
dircrtendo r....1 csscndo il pa./azzo [atto tilla so/a quarta j)(/.I'1C, cd ií /uogo angustissuno,

tutti stanno tnalc a//oggiato" (E. BOURGEOIS [cd.]: Lcttrcs intimes deJ. M..Albctoni....
op: cit., Aranjuez, 6 de mayo de 1715, carta 360. p. 397-398).

54 "L'abhfat j' Albcnmiju Ii gicrni j)(lfsa]!ti a ..Aranjucz con I'urchitcno magfgior pfer]
risotvere sapr« la[abrica jJfOpOSSa di que!sito, la di cui spcsa si[a ascendcrc a p" 200m ­
anca al/a reporaeiionj' di q[uc[sto palazzo realc si j)(;1/S([· adcsa seriosum]cn]" spcrandosi
cheda un giotno «H'ohro "Vi si jJOlTri la mano" (./1vi.l'Os de Madrid, 5 de agosto de 1715.
ASl'~ Mediceo del Principruo, fascio 5.0(3).

En este sentido, F M. Grimaldi informaba al gobierno de la República de Génova de que:

"in Aranjuez sié dato principio al/a nuota Fabrica di quelPala.zeo 11011 S% pcr il maggior
comedo del/e loro Maestri, 111a pcr quello dci Ministri e assegnmi dcllo 101' Corte. Martedi
passato 'visi portó Tordinc della Regina tramite I'Alberoni e "Vi si traucnnc duegiorni pcr
fissare iI discgno e darc conto distinto al/a Maestd Sun" (ASG, Archivio Scgreto 2.468,
Minisrri Spagna. Carta del ministro Frauccsco Maria Grimaldi al Serenísimo
Gobierno, 13 de agosto de 1714,citado en G. PERl'n: La raccolui d'aru de! Cardinale
Albcnmi...,ojJ, cit., p. 16).

ss Respecto a las obras del palacio dc Aranjucz, Alberoni informaba al duque de Parma

en una carta fechada en Aranjucz el 11 de mayo de 1716de que "lafabbricn di questo jJaJa.zzo
da campagna si vd avanzando, ma non con quclla prontczs:a che si norrehhc. a musa di 11011

tnnmrsi j)r011Ú i nnucríaíi" (AS N, Archroto Farnesiano, fascio 56, fols. 1016 r ..v).

56 Sobre este tema, J L. SANCl-IO GASI'AR: La arquitectura de los Sitios Reales. Catálogo
Histórico de los palacios, .Jardi11esJI Patronatos Reales delPatrimonio Nacional, Madrid 19951 pp.

304-306;v. 'rOVAR MARTÍN: "El maestro Pedro Caro Idogrc. Nuevos datos documentales sobre
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Lo mismo ocurrió en el real sitio de la Casa de Campo, donde en 1718se ejecu­
taron obras ordenadas por Alberoni, aunque desconocemos cn qué consistieron 57.

y dentro de este capitulo de actuaciones también tenemos que ineluir la elec­
ción dc Albcroni del edificio que, con el paso de los años, se convirtió en el real
palacio de La Granja de San Ildefonso, desterrando así el mito de que Felipe V
e Isabel de Farnesio descubrieron el lugar de forma espontánea en una eaeeria.
Durante la jornada de la corte a Valsaín en la primavera de 1718, ante la falta de
espacio para el alojamiento de todos los ministros, Alberoni y el secretario del
Despacho Universal, Miguel Durán se instalaron en una casa de campo de los
Padres de San Jerónimo del Parral situada a media legua. Ante la humedad de
las estancias del palacio de Valsaín y el acusado riesgo de incendio del edilicio, los
Reyes y el Príncipe de Asturias tomaron la decisión de trasladarse a la casa en
donde estaba alojado el cardenal, probablemente por sugerencia suya 58 En este
nuevo emplazamiento la familia real podía seguir disfrutando de la caza y, al mis­
mo tiempo, de uua mejor calidad del aire y de menos humedad que en Valsain 59.

la construcción del Palacio Real de Aranjuez y otras obras (1714-1732)", Analesde Historia del
Arte 5 (1995), pp. 101-153.

57 Real Orden de 8 de enero de 1718 para que en la Casa de Campo se ejecutasen las
obras que Alberoni ordenare (AGP, Registros, núm. 39, fol. 149).

58 "Acam'ícri le mcdlcsi]" Alaestá, con F[rincilpc dellc Asturic prescro la risohizitmc di
portarsi tulahitare ncllacasa doucera allogituo il cardinalc, hcucndo riconosciuto csscrc la
situa.zione del Palaezo asstu umida, e contraria alla salute del Re, cd anche soggetto a
qua/che disgrazia per le molle stunxejitae di tacolc per gli/ alloggiamenti del/e familie,
potendosc per trascuragíne origínarsi grave incendio, massime che le taiole sano di pillO, e
piedc di resina, che d?!/inlmente potrcbbero cstingucrsi una vo!ta che il [uocn [ossc
pcnctnuo" (Avisosde Madrid, Valsain, 23 de mayo de 1718.ASN, .írrhioio Famcsiano,
fascio 57, fol. 719r-v).

Albcroni y Duran cedieron sus estancias a la familia real, instalándose ellos en el palacio de
Valsaín (ASI'~ lvIediceo del Princitnuo. fascio 5.004. Madrid, 30 de mayo de 1718).

59 Felipe V podía ir a cazar a:

"pocadistanza deli'aooisaia casa di campagna, ovecontinuala dimora, essendo di rnigliorc
tcmpcmni[cn]" d'nria, che quelia di qucsto Pala.zzo situtuo nclfimdo detíe montagnc dalle
quuli scorrono moltc acquc, checagitmano grandeumiditá, e che lo rendono jiu/do di nottc,
en elmczzo giorno urdente di calore et csscndosi riconosciuto esserc tilma poca sano, non vi
rítorncranno le AJA'!. Loro ad habitaroi" (Avisos de Madrid, Valsain, JO de mayo de
1718. ASN, Archioio Farnesíano, fascio 57, fú!' 723).
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Alberoni aseguraba a Grimaldo al respecto que allí los Reyes gozaban de Huna
perfecta tranquilidad" 60, Yalgunos días más tarde asistieron a una procesión en
el claustro del convento con motivo del Corpus, acompañados del cabildo ecle­
siástico de Segovia 61. El cambio resultó de lo más satisfactorio, ya que poco des­
pués el edificio fue adquirido a los jcrónimos por Felipe \~ y en 1720comenzaron
las obras para construir los jardines y "levantar un palacio digno de un Rey" 62.

Además de reformar los espacios de la majestad, Alberoni también intentó
mejorar el funcionamiento interno y la distribución de los recursos de la Casa
Real y los instrumentos que regían la vida dc la corte. Para ello, desde 1718, el
cardenal intentó unificar los distintos departamentos que componían la Casa
Real y reducir su número hasta donde fuera posible, uniendo por un lado en
una sola las Casas del Rey, la Reina, el Príncipe y los infantes, así como la de
Castilla y la familia francesa y, por otro, las dos caballerizas, quedando indepen­
diente la Capilla. De este modo, el cardenal pretendía reducir el número de al­
tos oficiales de todos los departamentos, y aminorar los costes de las Casas al
simplificar y centralizar su administración 63.

ú{} Carta de Alberoni al marqués de Grlmaklo, Valsaín, 5 de junio de 1718. BNE, Mss.
2.171, fol. 181v.

61 ASN, Arcluiío Fornesiano, fascio 57, fol. 756. El Escorial, 27 de junio de 1718, y

data de Alberoni al marqués de Grimaldo, Valsaín, 22 de junio de 1718. BNE, Mss. 2.171,
f(JI. 151v.

62 M. RIAZA DE LOS Mozos: "Certificación de Gaspar de Marinas y Redondo, vecdor

y contador del Real Sitio de San Ildcfonso, relativo al inicio de las obras en elnuevo palacio",

en D. RODRÍGUEZ RUIZ (comp.): El Real Sitio de La Granja de Sa1/ Hdefonsa... , op. cü., pp.
357-358. Sobre el inicio de las obras véase B. BLASCO ESQJJIVIAS: "El real sitio de La Granja
de San Ildcfonso: Forma, función y significados del Palacio durante el reinado de Felipe V",

en D. RODRÍGUEZ RUIZ: (cd.), Palacios Reales en España. Historia JI arquitectura de la
magnificencia, Madrid 1996, pp. 125-·152; Y11 RODRÍGUEZ RUIZ: "El palacio y los jardines
del Real Sitio de La Granja de San Ildefonso", en D. RODRÍGUEZ RUIZ y ]. M. APARICIO

GONZÁLEZ: El Pa./aúo de La Granja de San Ilde/imso, Madrid 2004, pp. 17-69.

óJ Sobre el funcionamiento de la casa real y el modo en que se debía mejorar, Alberoni

admitía sin recelos al conde Rocen que:

"qucsto govel"1/o i Ul1 corpa tullo UlllCrC110SO, e quantc la curasiapossibilc, 1101/ puó[arsi
che colferro e colfuoco. Questa euna na.zionc che ha voluta tcncre i suoi Re schiaoi e
miscrabili, e I'ultimo ha dato la prova di qucsta -oerud, perche emorro ncll'ultima miseria
[... ] La mohitudinedelta gente inutilechevive allcsnalte delRe einfinita. 111 fine. signor
contc mio, sto caricato d'un peso ínsopportabilc alle nncforze, perchi non solamente non
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Para llevar a cabo este proyecto, desde 1715 el cardenal solicitó a la corte de

Parrna que le remitieran los reglamentos de la tesorería, la contabilidad y el
guardarropa famesiano con el fin de estudiarlos para reformar sus homónimos

españoles ~en los que según Albcroni, reinaba una confusión que provocaba ho­

rror 64_, y asimismo solicitó que también se enviaran a España operarios espe­

cializados en decorar estancias con tapices y cortinas, debido a la falta de

personal de este tipo en la corte española 65.

Estas iniciativas chocaron con todo tipo de reticencias y trabas por parte del

personal de la Casa Real, y finalmente sólo se puso en práctica la creación de una

única tesorería, que a partir de entonces se encarg-ó de llevar las cuentas de to­

dos los sueldos y gastos de la Casa Real y de las alhajas de todo el Palacio, for­

mada por un intendente, un contador general con sus oficiales y un tesorero.

Pero donde Alberoni si tuvo éxito fue en acabar con el reglamento de eti­

queras que hasta entonces había regido el devenir de la vida cortesana, y que

según el duque de Saint Simon fueron "por fin desterradas durante la privanza

SOl/O uiuttuo da alcuno. lila tutti sono (()I/ raggiri e segrctamentc congiurati alitre ca.dcrc
ogni (Osa di bueno che venga tentara. IH somma ho bisogno d'una assistcnza partícolarc
di Dior... 'I ll (E. BOURGEOIS [ed.]: Lcttrasintimes deJ ¡V{.,Alberoni... , op. cit., Scgovia,

18 de mayo de 1717, carta 469, p. 540).

Sobre este temu véase C. (i-Óiv(EZ-CEN'fUIUÓN J[\·lt:NEZ y ]. A. SANCHEZ BElj:N: "La

hacienda de la Casa del Rey durante el reinado de Felipe V", en C. Gó;'VIEZ-CENTUIUÓN

]IMf:NEZ y]. A. SANCI'IEZ BELí':N (eds.): La herencia de Borgoña. La hacienda de las Reales
Casas duranteel reinado de Felipe V, Madrid 1998, en especial p. 38. Sobre el funcionamiento

de la Real Casa, C. GóMEZ-CENTURIÓN ]IMí':NEZ: "La herencia de Borgoña: Casa Real

española en el siglo XVIII ll
, Torre de los Lujancs28 (1994), pp. 61-72;]. MARTÍNEZ .iVIILLAN:

"La Casa de la Reina Isabel de Farnesio (l715-l766): Características y evolución", en].

MARTÍNEZMILI.AN y 1\'1. P. Mt\R<;:AL LCHJREN(:O (coords.): Las relaciones discretas... , op. cit.,
1, pp. 605-611.

M "[ ... '1 Vi ringrazic della nuora inforrna.zionc dclla Cuardarobbo di S..A. S. e vo
prctulcndo le mic misure per piantarc in qucsta Corte un símilc mctodo, giacché vi i una
confusionc che fo horrore. In qual disordinc, signor cante mio, ha uissuto qucsta
monarchia! Vi assicnro che qui ho finito di prcndcrc il disínganno del mondo [ .. 1" (E.

BOLJRGEOIS [edJ Lcttrcs intimes de.J. Al. Albcmni... , op. cu., Madrid, 9 de marzo de

1716,carta 401, p. 444).

65 G. BERTINJ: "La formación cultural y la educación artistica de Isabel de Farucsio en

lacorte de Parma", en J. NI. .MO!C\N TURINA (comp.): El arte en la. corte de Felipe V., op. cit.,
p.422.
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de Albcroni, a quien molestaban, y que ya no pudieron rcsuciratse después de
su caída" 66.

Por último, durante los años que pasó al frente de los asuntos de estado, Al­

beroni también se ocupó de proveer a los monarcas, a los miembros de la corte

y a si mismo de todo tipo de artículos de lujo, entre los que destacaban los reji­
dos y las piezas de indumentaria. Respecto a los procedentes de París, conse­

guidos gracias al agente del cardenal, el marqués Antonio Felice Monti 67, en las

cuentas de Juan de Goycncche, tesorero de la Reina, se conservan pagos a los

sastres Pasquicr y La Taste, a la sastra Arnaud, al zapatero Pasrre, a los merca­
deres Rccas, Boucher y Roberto Pitv, etc., e incluso un pequeño fragmento de

tafetán de seda rosa que debió de ser enviado a Alberoni para que Isabel de Far­

nesio decidiera sobre el color de alguno de sus vestidos 68. De París también lle­

gaban artículos para 1<1 real cámara y carrozas, y gracias a sus agentes Alberoni
consiguió adquirir en Venecia para Felipe V un valioso reloj que había pertene­
cido a un duque de Mantua 69.

EL L:Qum"!7li RDHITIJ)O POR ALBERONI A GtN()J.;} EN 1719,
GERAJEN DE su COLECCIÓN DE OBRAS DE ARn REUNIJ)AS EN 17>1Ll/l

El 5 de diciembre de 1719, antes dc partir a la jornada de El Pardo, Felipe

V entregó al marqués de Tolosa un decreto en el que ordenaba que el cardenal

úú D. de SAINT....SI1Vl0N: Cuadro de la corte de Espaiia en 1722l Madrid 1933, p. 22. Sobre
el ceremonial utilizado durante el reinado de Felipe V. C. CiÓJ\lEZ-CENTURJÓN ]Ii'vll~NEZ:

"Etiqueta y ceremonial palatino durante el reinado de Felipe V: el reglamento de entradas
de 1709 y el acceso a la persona del rey", Hisponia 194(1996), pp. 965-1005; y "La corte de
Felipe V: El ceremonial y las casas reales durante el reinado del primer Borbón", en E.
SERRANO (ed.): Felipe Vy su tiempo. Congreso Internacional; Zaragoza 2004, t, pp. 879-914.

67 G. F ROSSI: "Lcncre confidcnziali incditc dell'Alberoni ...'', op. cit., 1, pp. 267-324.

68 Al-IN, Estado, lcg. 2.884-2. Sobre los encargos de géneros para el guardarropa de los
monarcas hechos a París, véase A. DESCALZO LORENZO YC. GÓMEZ·-CENTURIÓN ]IMI;:NEZ:
"El real guardarropa y la introducción de la moda francesa en la corte de Felipe V", en C.

GóMEZ-CENTURIÓN ]ri\ü:NEz y J A. SANCI-IEZ BELf~N (cds.): La herencia de Borgaiia... , ap.
cit., en especial 1'1'.177·-182.

69 Sobre este tema, y. BOTTINEAU: El arte cortesano en la Espniia de Felipe V (J 7()(}­
1746), Madrid 1986 (l" cd., Burdeos 1962), p. 369.
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Alberoni dejase de desempeñar de forma inmediata y sin poner ningún obstá­
culo los cargos que ocupaba, hiciese entrega de los documentos que tenía en su
poder relativos al gobierno de la monarquía, y abandonase Madrid antes de
ocho días, y España antes de tres semanas.

De este modo los Reyes sacrificaron al que hasta entonces habia sido su pri­
mer ministro, en un proyecto orquestado por el duque de Parma e impuesto por
los integrantes de la Cuádruple Alianza 70

Aunque Alberoni intentó obtener audiencia con los soberanos, no se le au­
torizó a moverse de Madrid salvo para emprender el camino hacia el puerto
donde había de embarcar, por lo que dedicó los siguientes días a los preparati­
vos de su viaje, solicitando al Rey pasaporte y escolta para abandonar el pais, y
a despedirse de los ministros extranjeros que habia en la corte 71,

El12 de diciembre Alberoni abandonó Madrid acompañado por una peque­
ña comitiva formada por su secretario, CarIo Roscllini, algunos oficiales y sol­
dados, y catorce personas al servicio de su casa, rumbo a la frontera con Francia
pasando por Zaragoza y Barcelona, mientras que su equipaje, formado por cin­
cuenta y ocho cajones, fue enviado al puerto de Alicante, desde donde embar­
caría con destino a Italia 72.

Respecto a los objetos que Alberoni se llevó consigo, si bien el cardenal so­
licitó al Rey un pasaporte para él, su familia y su equipaje, para evitar que los
cajones fueran inspeccionados durante el viaje, y por ello esperaba que acudie­
ran a su casa los guardas de aduana encargados de redactar un inventario deta­
llado de todo lo que se empaquetaba, Felipe V ordenó que no se realizara tal
visita, concediendo a su antiguo ministro un amplio pasaporte, y que de ese mo­
do pudiera preparar su partida sin más dilación 73 Este hecho, unido al regalo

de valiosas pinturas que el Soberano hizo a Alberoni antes de su marcha y que
analizaremos a continuación, parecen indicar que realmente los Reyes sacrifica­
ron a su primer ministro por el bien de la paz, tal y como publicó la Gaceta de

70 Sobre este tema, G. F ROSSI: "B duca Fmnccsco artefice della cacciata dell'Albcroni

dalla Spagna e del SllO processc collaboranti il marchese A. Scotti e il conte 1.Rocen", en G.
F ROSSI (cd.): Ccnto studi... , op. iit., 1, pp. 389-480.

71 V. BACAl.LAR y SANNA; Comentarios a la guerra de Espaiia ... , op. cit., pp. 319 Y323.

72 Respecto al periplo del cardenal desde Madrid a Antibes, véase P. CASTAGNOLI: 11
Cardínale Giulio Albcroni... , op. cít., JI, pp. 1-24.

7.1 «Sobre cosas de la corte de Roma". BP, JI/1431, fol. 152.
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A1(J.,ririri a los pocos días 74, y le agasajaron para agradecerle los servicios que ha­
bía prestado a la corona.

Sabemos que durante el viaje hacia la frontera con Francia la comitiva de AI­
beroni fue detenida en las inmediaciones de Lérida, por orden real, con el fin
de requisar documentos relativos al gobierno de la monarquía que el cardenal
no había entregado, entre los que sin duda destacaba el codicilo redactado por
Felipe V el 26 de octubre de 1717, que daba a Alberoni plenos poderes para el
gobierno del reino 75.

Poco después, a la salida de Barcelona, la comitiva fue atacada por un grupo
de doscientos cincuenta migueletes que tenían orden de asesinar a Alberoni,
aunque éste consiguió huir. Sabemos que los mercenarios se hicieron con dine­
ro, ropas y distintos objetos pertenecientes al cardenal, aunque ignoramos si en­
tre ellos se encontraban "las joyas y preseas preciosas" que, según los enemigos
de Alberoni, el placentino había recibido para la Reina pero que había "reteni­

do para sí sin mostrárselas, ni decirlo a S. M. llevándoselas consigo quando sa­
lió de Madrid con otras muchas alajas" 76.

74 "Deseando el Rey anticipar a sus vasallos el beneficio de la Paz General, trabajando,

desde luego, en ajustar tratados decorosos y convenientes que afiance su permanencia,

y queriendo, con este intento, desviar cualquiera estorbo que pudiese ocasionar ni la

menor dilación, en lo que tanto importa al bien publico, como también por otros

justos motivos, se ha servido su Mag. Apartar al señor Cardenal Albcroui de los

negocios en que intcrvcnia, dando al mismo tiempo sus Reales ordenes para que,

saliendo luego de estos Dominios, se pueda restituir a Italia" (Catela de Madrid, 12
de diciembre de 1719).

7.1 Este y otros documentos requisados a Alberoni se conservan en el AHN, Estado, lcg.
2.884-2 (c. de CASTRO: A la sombra de Felípc V]os¿ de Cnmaldo, ministro responsable (1703­
1726), Madrid 2004, pp. 333-334). Los papeles que Alberoni se llevó consigo a Italia siguieron

siendo del interés de la corona, y en 1753 el marqués de la Ensenada se dirigió al cardenal

Portocarrcro para que procurase "rccurcrar con destreza Jos varios papeles que le difunto

Csrd'Alberoni, concernientes a su ministerio en España, y otros asuntos, que tienen conexión

directa, o indirectamente con esta corona", y que se creía que estaban en poder del párroco

Bclardi, de Ravcnna. El encargado de hacer esta delicada gestión fue el cardenal Barni, que tras

algunas averiguaciones, llegó a la conclusión de que Alberoni los había quemado antes de

morir (AMAE, Santa Sede,lcg. 316, fols. 3-5, 60-61 Y97).

76 Así consta en la lista de acusaciones contra el cardenal, de la que se conservan

ejemplares en el AHN, Estado, leg. 2.884-3 y en el AS N, Ardtiiío Farnesíuno, fascio 58, fo1s.

811-817.
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Finalmente Alberoni consiguió llegar a Gerona disfrazado, y desde alli cru­

zó la frontera. U na vez en Francia atravesó el Rosellón y el Langucdoc, con el

permiso del duque de Orleans, y en una fragata enviada por Génova embarcó

en Antibes.

Las únicas noticias relativas a los bienes del cardenal durante esta etapa del

viaje datan del testimonio del caballero de Marcieu, a quien el Regente encar­

gó acompañar al placentino mientras atravesaba territorio galo. Según su testi­

monio, Alberoni había mandado sus tapicerías, los objetos voluminosos y sus
pertenencias más preciosas a Alicante, para que desde allí fueran enviados por

mar a Génova. Y respecto al equipaje que el placentino llevaba consigo, fue re­

visado, al igual que el de los miembros de su séquito, en su presencia por los di­

rectores y agentes de Narbona, y consistía en dos grandes cajas que contenían

1.200 doblas de España -aunque de Marcieu especificaba que salió de Madrid

con 1.500-, algunas medallas de oro, joyas de poco valor entre las cuales desta­

caba una cruz de obispo y varias esmeraldas, zafiros y amatistas preparadas pa­
ra decorar una mitra, así como varias tabaqueras y dos cajas que contenían una

vajilla de plata ordinaria 77.

Desde Anribes, Alberoni desembarcó en Ses tri de Levante, paradójicamente

el puerto en el que Isabel de Farnesio babia debido tomar el barco para venir a
España cuando contrajo matrimonio con Felipe V 78. Y una vez en tierra, se ins­

taló en casa del abad Giuscppe Gandolfi, en donde fue arrestado por orden del
Papa por cuatro oficiales alemanes acompañados de cincuenta soldados a pie 79.

77 '~7aiJáit.l;JlIiller en ma presence toutes les hardes de ¡\1. le Cardinal Albéronictsa suitcpar
le Dirccteur et Commis de Narbonnc; elles nesontpascequ'cnavait cruparee qu'tuuantque
j'en aipu ioír decequi Iuicstécheppé, il a em)(~yé ses tapisseries etg1'OS e¡Tús á Alicantepaur
les cmbarqucr ct (e qu'ii {lvait de plus préáeu.v ti Genes par mcr [... ] La visitede ses deux
cassettes consiste done en 1200pístolcs tI'Esj){tgne, il en a-Vtút IS00 en partant de ¡\1adrid,
quelques medailles d'o!; d'emeraudes plates mais asscz bclies et grosscs, quelqu 'cutres
émcraudes, suphin, amctistes oupiares de [... "] el cutrespierras depcuderaleur accomodecs
pour coudrc d un mitre, une pairc de pcndarus el de bouclcs d'orciilc, des piares du temple
taillces en poire qui lui atxuent été cmovees pour montre de calles de diamantsfins pour la
Reine d'Espagnc; et enfin une douzaine de tabatiercs et al/tres brcloques de peu de ixdeur
..."1" (Y. PAPA: L'Alberoni e la suadipartiuc dalla5/Jagua l Turín 1877, p. 79).

78 Gaceta de Jl1adrid, "Avisos de Génova", 28 de agosto de 1714.

7'.) ASN,Arrhiuo Farnesíano, fascío 58, fase. 3 y 4. Sobre este tema, véase R. Q.Y¡\ZZA: La
(altura del Cardinal Giulio .ílheroni e la Reppublica di Cenoca. Da documcnti incditi tnuti
dali'Archioio di Stoto di Oenova. Génova 1913; "La lotta diplomática rra Genova e la Spagna
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Cuando el equipaje del cardenal remitido desde Alicante llegó a Génova,

tras ser desembarcado sabemos que fue custodiado en casa del patricio Frances­

co Maria Grirnaldi ·-·antiguo amigo de Alberoni que también se había ocupado
de procurarle alojamiento 80..., en previsión de que Felipe V quisiera disponer de

esos bienes para hacer frente a las cantidades que, presuntamente, el placenti­
no había defraudado a la real hacienda 81.

Conocemos el contenido de dicho equipaje gracias al inventario que se re­
dactó en Madrid cuando iba a ser enviado a Alicante 82. A pesar de que no se

trata de una descripción pormenorizada, este documento es de gran interés, ya

que aporta información precisa sobre los distintos objetos y obras de arte quc

Albcroni reunió durante su estancia en la corte madrileña, de los que hasta aho­

ra apenas se tenían noticias, y que constituyeron el germen de la gran colección

que atesoró a lo largo de su vida, y que en parte se conserva actualmente en el
colegio fundado por el cardenal en Piaccnza, e inaugurado por él en 1751 83.

Entre los bienes propiedad del cardenal, embalados en cincuenta y ocho ca­

jones, figuraban libros y distintos ornamentos y vestiduras litúrgicas acordes a

dopo la fuga dell'Alberoni dalla Liguria", Archnno Storico Italiana (Florencia 1920), pp. 215­

236;P. Ci\STAGNOLI; II Cardinalc Giutio Albenmi..., Oj). cit., Il, pp. 41-68.

so G. E ROSSI: "A Godiasco ncl palazzo del mnrchcsc Agustino Malaspina si rifugió l'AI­

bcroni ncll720 pcr sfuggirc ai suoi uemici", en G. F ROSSI (cd.): Cemo studi. .., op. cit., 1, p. 482.

"Tune lerobe e ntobili piú prcriasi delCardlína¡le istcsso [Alberoni] S0110 tuuooiaconsenxui
e custoditc nclla casa di Franjees]" A1jaril" Crimaldi/ in Oenora se dunque piaccsc a
Slua], Mlaesl'" che sijaccssc qualchc parleper assicurarli a causa de grossi crcdni, che le
pOSS01lO campctcrc contra il dlct]" Cardinalc pcr la suaReale Azicnda. defraudata, e se[orsc
rolesse la A1laes}'" ~)~/uaI, che nel rcstituire al/a sua. grazia la Repubblica. di Gmora, si
csigcsse pcr condicione primaria, che [osscro poste in sicum; e si tcncsscro satto scquestro le
dlelf"· robe, potradcgnursi 5~ M: di csprnncnm la suo mente, cd onorarmi dc'suoi ueneraíí
comandi" (Piacenza, 20 de diciembre de 1720, carta dirigidaal marqués de Sconi. ASN,

Archnno Farncsiano, fascio 55, fol. 1.136\').

82 AHN, Estado, leg. 8.753.

In Los autores que han tratado la figura de Albcroni como coleccionista durante los

años que pasó en España se han limitado a hacerse ceo de la bibliografía italiana sobre las

obras de arte que atesoró tras abandonar la corte madrileña. Sobre este tema, J J. N:REZ

PRECIADO: "A la sombra de Palacio: el colcccionismo de pintura en la corte en la época de

Felipe Ve Isabel de Farnesio", en A. Al'EIUDO,J. MARTíNEZ CUES"li\ y J. J. Ph~EZ PRECIADO:

Imxnturias reales... , op. cit., 1, pp- 339-340.
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su condición eclesiástica, así como tapices, alfombras, ricos tejidos, pinturas,
objetos de plata y obra s de art e muy elocuentes resp ecto a los gustos de Albe­
roni, entre las que destacan varios cajones con porcelanas ch inas y objetos "de
charol" . Asimismo, en el equipaje del placentino no faltaban mapas, fusiles o
"botccillos de tabaco", una de las pocas cosas que, según el cardenal, se encon­
tr aban en abundancia en la corte española 84.

Respecto a los cajones con pinturas S5, además de los seis cuadros que Albe­
roni se hab ía hecho enviar desde P iacenza en 1714 - dos de los cuales según el
cardenal no eran despreciables H6_ , fueron remitidas a Génova las obras que
el placent ino había reu nido durante su estancia en España, y las que Felipe V le
regaló con motivo de su marcha.

Esta no era la primera vez que Felipe V obsequiaba a representantes diplo­
máticos que habían prestado servicio en la corte española con pint uras de gran
calidad, ya que tenemos not icia de que en 1701 el soberano regaló al futuro du­
que de N oaillcs una Huida a Egipto de Luca Gi ordano, y en 1704 ent regó al em­
bajador francés Antaine Charles de Grammont los cuadros de Tiziano del Rapto
de Europa, Dianay Acteón y Diana y Ca/ixtoS7.

A pesar de la información que propagaron personajes como el marqués de
Scott i - nuevo embajador farn esiano en Madrid y uno de los responsables de la
caída de Alberoni-, relativa a que el cardenal se hab ía apropiado de manera

84 "l. ...] Tre sono le (Ose, che si tnroana con abbondanza in Sp agna, pero difiiciti che síano
mediocremente bone, e sano unxdli, tabarro e cioccolata [. . .]" (Arunjuez, 19 de mayo de 1715.
Carta de Alberoni al duque de Parr na. ASN, Archivio Farnesiano. fascio 56, fol. 322\'). Los
botes de tabaco figura n en los asientos 35 y 39 del inventario de bienes de Albero ni

trasladados a Italia, t ranscrito en el apénd ice documenta l.

ss Apéndice docum ental, asiento s 36, 37, 42 )' 57.

86 El 23 de julio de 1714 Alberoni escribía al conde Rocen felicitándose por haber

llegado finalmente a Carragcna los seis cuad ros que le habían sido enviados desde Piaccnza,
y que deb ido a un error de los rót ulos de las cajas pensaba que se habían extraviado (E.
BOURGEOIS [ed .]: Lcttres intimes de ]. /W. .ílberoni..., op. cit., Ma dr id 2J de julio de 1714,
carta 32R, p. 325). Desconocemos su temática y autoría, aunque respecto a su calidad ,

Albero ni consideraba que dos de ellos "mm etano sprezxabili" (l Mdem, M adri d , 6 de agosto
de 1714, carta 310, p. 329).

87 Sobre este tema, A. ATERIDO: " La colección real, herencia y novedad ...", op. cit., pp.

37-38.
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fraudulenta de pinturas de excelente calidad 88, lo cierto es que éstas, que proce­

dían de los bienes confiscados durante la Guerra de Sucesión 89 al almirante de
Castilla 90 y al duque de Uccda 91, habían sido regaladas por Felipe V a Alberoni

!l¡¡ Scoui informaba al conde Rocca en una carta fechada en Madrid el 11 de diciembre

de 1719 de que:

"Li Re SOliO irritatitncntrc i jJrillnjJali Caialicri delta Corte ltanno cspasto corte (Ose che
tO(((/.11O sul viuoe le júú mm/esteaccusc S01l0 statc (hesijosscappropiate deíle robhc debeni
conjisctui perticolarmentc de quadri cccelicnti cheha bisognaui restituiré l.·.r' (Archivio
Collegio Alberoni, Carreggjo Scotti-Rocca, 1719-1720, Da 951, citado en G. E
ROSSl, "Il duca Franccsco Farncsc artcfice dclla caciata dell'Albcroni dalla Spagna e

del suo proccsso collaboranti il marclicsc A. Scoui e il corito 1. Rocca", en G. F
ROSSl [ed.]: CCIlIO studi... , Oj). cit., I, p. 421).

¡¡9 Sobre este tema, V. LEÓN SANZ y J A. SANCI-IEZ BEI_,¡~N: "Confiscación de bienes y

represión borbónica en la Corona de Castilla a comienzos del siglo XVIII", Cuadernos de
Historia A10dernu 21 (1998), pp. 127-175;J C. SAAVEDRA ZAPATER: "Entre el castigo y el

perdón. Felipe V y los austracistas de la Corona de Castilla, 1706-1715", Espacio. Tiempoy

Forma. Historia Modema 13 (2000), pp- 469-503; P. MOLAS: "Dinastías nobiliarias y Guerra

de Sucesión en España", en j. r"EltNANDEZ GARC:ÍA, M. A. BEL BRAVO YJ. M. DELGADO

(cds.): El cambio dinástico y SIlS repercusiones el! la España. del siglo XVII I, Jaén 20(H, pp. 291­
305;V. LEÓN SANZ: "Represión borbónica y exilio austracista al finalizar la guerra de Sucesión

española", en A. ÁLVAREZ-OSSOlUO, B. GARCíA GARCÍ1\ yV. lJi)N S:\NZ (cds.): La pérdida de
Eul'O})({. La, guerra de SUCC.\·Úíll por la A10llflrquía de h'spaiia, Ivladrid 2007, pp. 567-589.

90 Don Juan Tomás Enriqucz dc Cabrera, almirante de Castilla, se pasó al bando

austracista al comienzo de la Guerra de Sucesión. Cuando fue nombrado embajador en París

en abril de 1702,durante el viaje en elque se dirigía a este exilio encubierto cambió de rumbo

y pasó a Portugal, instalándose en Lisboa en la corre de Pedro Il, en donde falleció en 1705.
Aunque cuando abandonó España el almirante incluyó en su equipaje el gTlICSO de su

colección de obras de arte, las piezas que quedaron en Madrid repartidas entre sus tres casas

principales situadas en el barrio de los Afligidos, junto al convento de Premostratenses, y en el

Prado de San Jerónimo fueron incautadas en 1703, fecha en que fue declarado "criminal de

lesa majestad, confiscados todos sus bienes y condenado a muerte por contumacia", e

ingresaron en la colección real. Sobre la colección de pinturas que había heredado de sus

antepasados, y cuyo contenido conocemos por un inventario fechado en 1691, véase NI. B.

BURKE y P. C!-IERRY: Colleaions ojPaintings in A1adl'id, 16()J-17SS, Los Angeles 1997, 1, pp­

892-962. Sobre las pinturas que llevó consigo cuando se exilió a Portugal, que se custodian

actualmente en el Kuusthistorischcs Muscum de Viena, A. DEL!\l"ORCE: "1-'1'0111 Madrid to

Lishon and Vienna: tlic journey of thc cclcbratcd paintings fo Juan Tomás Enriqucz de

Labrera, Almirante de Castilla", The Burlington A1agazillc 1249(2007), pp. 246-260. Respecto

a la incautación de sus bienes, A. ATERIDO: "Modos de coleccionar", en A. ArERlDo, J
MARTíNEZ CUESTA y J J. Pl':]tEZ PRECI¡\])O: Immüarios reales..., op. cis., 1, pp. 147-148.
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como recompensa por sus servicios, tal y como el marqués G rancli explicó desde
Génova a un cardenal romano 92. En este mismo sentido, el embajador florentin o

!JI Don Ju an Francisco Pachcco T éllez Giró», IV conde de Uccda, pasc'J al bando del
archiduque en 1710, cuando seguía ocupando el cargo de embajado r español ante la Santa
Sede desde Génova. Tenemos constancia de que en 1709, cuando abandonó Roma ante la

postu ra que el Papa adoptó al no recon ocer la soberanía de Felipe V, envió sus posesiones a
Madrid , al palacio de Uccda, en donde se encont raba entre otros valiosos bienes se
encontraba la riq uísima biblioteca que había reunido, y que al ser confiscada junto con el

resto de sus bienes pasó a forma r parte de la Real Biblioteca. Finalmen te falleció en Viena en
1718. Sobre su figura y la confiscación de sus bienes, M . D EXEUS: " Las colecciones
incautadas: las biblio tecas del marqu és de Mon déjar y del duque de Uccda", en E. SANTIAGO

PAEZ (dir.): I,a Real Biblioteca Pública, 1711-1760. De Felipe V a Fernando VI, Mad rid 2004,
en especial pp- 213-2 19; M . IvlARTÍNVEI.ASCO: "1.•1 docum en tación histórica y la publ icistica
del siglo XVII I. El IV duque de Uccda y su corres ponde ncia con don Félix de la Cruz Aedo",

Doannemacivn de las Ciencias de la Illj im ntláóll 29 (2006), pp. 141-164; A. TEDESCO: "J uan
Francisco Pachcco V duque de Uccdn, uomo pol ítico e mcccnarc tra Palcrmo, Roma e Vienna
ncll'cpoca dclla guerra di succcssionc spagnola", en A. ÁI.VAREZ-OSSORIO, B. GARCÍA

GARCÍA yv. LEÓN SANZ (eds.): La pérdida de Europa..., op. cit., pp. 491-548.

92 Aludiendo a la generosidad de Felipe V con Alberoni cuando el carden al abandon ó
España, el marqués aseguraba q ue:

"para prucva, haced memoria de no se que alajns de bienes confiscados que constavnn

de una lista que dio D]»]' M iguel N uñez al secretario Du ran . Creo que será calumnia
de las q[u]' el bulgo suele fingir en odio de los ministros caidos de la privanza; pero
cotejad, por vida vuestra, el cquipagc con que el Em inentísimo entró en Madrid la

primera vez, que todo parece hiva en la gurupa [src], con el que sacó de aquella corte,
quando se vino a Italia. Desde el punto que se le intimó el Decreto de despedida,
estubieron tr abajando muchos oficiales en prevenir cajones, y en el espacio de aquellos

doce días se estuvieron embalando unos publicamenrc, y otros en secreto; y dcspucs
de ujustndos, salieron en gran numero con salbaguardia real por que nadie los insultase
para Alicante, donde es verdad que se abr ieron para buscar aquel papel que el Rey

Catolice hecho de menos, y el cardenal hizo mal en tr aerse; pero cgccutado el registro
por el goucrnador y testigos se volvieron a consignar, y se remi tieron a nuestras riveras.
Ahora pregunto yo: ¿pudo el Rcy de Francia portarse con benignidad mas excesiva?
[... ] Los cajones que se dispusieron en Madrid antes de su partida llegaron a Alicante,
y embarcados alli se reeivieron en nuestra rivera y los mas es t án ya en Roma. Y espero

para vuestro desengaño, que ajustadas las diferencias V¡1Y,1Il saliendo en su Palacio
algunas bagatelas de España, q ue aunque tan ingrata como dczis supo regalar al
cardenal con ellas" (Respuesta del marqués Graneli dada en Génova a (j de diziembre de
1721 a la qlue/ recitui de Mmuef/or N .. . CO/1fecha en Roma a 19 dejulio del mismo aíio .
IlNE, Mss. 11.1 45, f' .ls. 59v-(,¡) .
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en Madrid informó al gran duque de Toscana sobre la procedencia de dichas
pinturas y la fuerte suma que Felipe V ordenó entregar al antiguo ministro, aña­

diendo además que Alberoni ordenó desmontar los lienzos de sus molduras con
el fin de embalarlos con mayor facilidad, y a continuación mandó quemar los
marcos, tasados en 4.000 doblas, a pesar de su enorme riqueza; y que cuando las
pinturas ya estaban encajonadas, Felipe V reclamó una Virgen de Tiziano que
formaba parte de las obras con que obsequió al cardenal, por lo que fue necesa­
rio dcsenrollarlas casi todas de nuevo hasta encontrarla 93.

Si bien el número de pinturas no debió de ser muy elevado, ya que en el in­
ventario del equipaje del cardenal sólo figuran cuatro cajones que contenían este
tipo de obras 94, entre las regaladas por Felipe V debían de figurar verdaderas
obras maestras, que fueron descritas en una lista "que Miguel Núñcz entregó al
secretario Durán", de la que desafortunadamente desconocemos su paradero 9S.

Reconstruir qué obras compusieron el regalo regio es una tarea por ahora
prácticamente imposible, y simplemente podemos tratar de identificar aquellas
que se han conservado en el Colegio Albcroni, Giancarlo Fclice Rossi señaló en­
tre las obras que ingresaron en la colección del cardenal durante su estancia en
España el retrato de F'ehjJe V obra de Nicola Vaecari, y el de Isabel de Farnesio

l),'l El embajador florentino en Madrid informó al Gran Duque de 1()sGU1a de que, a pesar

de las circunstancias, Felipe V había dado a Alberoni 6.000 doblas para el viaje y también:

"datogíipnrnncnte /a libc/'ttl diportarsilejJiú bcllc ricrhe j'¡ttun} del/aCasa dcll'Almirantc
di Castiglia, e di quclla del Duca di Usseda, ajJjJrezzatc in -oalseme considerabilc di
tnigliara di doble; /le sipuócentenero il sentimento didirc che ilpredIiieu]: POl'jJOI'(f./o dOj)()
di hacer lroato le dIeu] pitture jJfer} incassarle. ha. fiuto hruggiarc tune le ccnuci, che
'/1/01!tmlO at vatore di quatrc mila doble, dando motive ad og'unc di considerare l'estrcmo
dolare che egli jmn.HI, e ha procato giusttnncntc del/a. disgrazia 11011 iniaginaui di csscr
caduco delg(menlO del/a MOllardúa (j¡:5'¡Jaglltl l . .} ,)'0 (lit' il Remando, maure le dIel!l'
pillure etanogiti arrctokuc, pcruna Vaginc del Tiziano, la quale j) rincmurarlaju bisogno
di spicgarlc quasi tuu» r.,f' (Carta de B. Cambi, Madrid, 11 diciembre 1719, ASF,

A1edicco Principiuo, fascio 5.005, s.í., citado por G E ROSSI con su antigua signatura:

"Il duca Farncsc artefice dellc disgrazic del Cardinalc Alberoni", en G. F ROSSI [ed.]:

CWfO studi..., Oj;. cit.,1, p. 422, Ypor G PERITI: "La quadrci-ia romana del Cardinale

Alberoni ...",op. cit.: p. 230).

l)4 En total en el inventario del equipaje de Albcroni ",ó10 se mencionan cuatro cajones

que contenían pintura, aunque desconocemos cuántas obras contenía cada uno. Véase

apéndice documental, asientos 36) 37, 42 Y57.

lJS Véase nota 92.
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pintado por Mulinaretto que los soberanos regalaron al cardenal y que éste col­
gó "nell'appartamento cioile" de su casa 96. También vinieron de España la copia
de los Desposorios misticos de Santa Catalina de Correggio pintada por Isabel de
Farnesio que también fue un regalo regio hecho al placentino 97, al igual que el re­
trato del cardenal realizado por Houasse 98 El padre Rossi también ineluyó entre
las obras llevadas a Italia por Alberoni dos cuadros de escuela española, el San
Francisco meditando de Sebastián Martinez y el San .loséde Ribera 99, YGiancar­
la Periti señaló también como procedentes de España dos lienzos de Luca Gior­

dano de excelente calidad, la Santa Ana que enseiia a leer a la Virgen y el San .losé
que contempla al Niño .lesús, concebidos para formal' pareja lOO, Yalgunas obras

flamencas, entre ella el bellísimo diptico de Provost, siguiendo el argumento de
que el gusto por la pintura de esta escuela estaba más en consonancia con el co­
leccionismo hispano de la primera mitad del XVUI que con el romano IOI

!)(¡ Sobre este tema) véase nota 36.

!)7 Así constaba en el inventario del palacio de Roma del Cardenal redactado en 1735)

publicado por Rossi en 1939:

"n. 256. Quadrctto rapprcscntnntc lo Sposalizio di S. Cattarina, copia del Corrcggio

copiare dalla Rcgina di Spagna alto palmi 1 ti largo palmi 1 elcon cornicc liscia gialla

e oro". Realizado en óleo sobre lienzo, tiene unas medidas de 49.5x41 cm (F ARISI y

1.. MEZZADRI: Arte e storia nel Collegío Alboroni... , op. cit., núm. cal. 46, p. 2(5).

!)¡; Sobre esta obra, véase nota 48.

!)l) La pintura de San Francisco está realizada al óleo sobre lienzo, tiene unas medidas de

205 x 107 cm, y conserva la firma del autor, localizada en el libro sobre el que se apoya el

crucifijo("Sebastianus/Martinez").l,] San losé de Ribera está realizado con la misma técnica,

y tiene unas dimensiones de 76 x 72 cm. Sobre estas obras, G. Ji: ROSSI: "Sebastiano Martiucz

(jacn 1602-1659) e Giuscppe Ribera detto "lo Spagnolctto" (lariva 1588-Napoli 1656) nclla

Collczionc Albcroni", en G. E Rosst (cd.): Cento studi..., op. cit., 1I, pp- 171-174; F ARISI y L.
MEZZADRI:Arte e storia nel Colicgio Albcroni..., op. cit., núm. cut. 87 y 88, p. 244.

lOO Ambos están realizados en óleo sobre lienzo y tienen unas medidas de 76x73 cm.

Sobre estas obras, (1-. F Rossr, "Luca Giordano e Sebastiano Conca nella Collezione del

Cardinale Giulio Alberoni", en G. F Rossr (ed.): Cento studi ... , op. cit., E, pp. 209-21O;F

f\RISI y 1.. ¡vlEí:zADRI: Arte e storianel Collegio Albcroni... , op. cit., núm. cal'. 93 y 94, p. 248.

Respecto al colccciouismo de la pintura de Giordano en España, ]\'1. HERMOSO: La pintura
de Lncas'[ordán en las colecciones esparlolas, Zaragoza 2005, Tesis doctoral inédita, 4 vols.

101 Giancarla Pcriti identificó un total de trece pinturas de las señaladas en el inventario

de bienes del palacio (k Albcroni en Roma en 1735 (G. PERITI: "La quadreria romana del

Cnrdinalc Alberoni ...", op. cu., pp. 229-230).
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Es cierto que, debido a las relaciones que la monarquía hispánica había man­
tenido con Flandes desde comienzos de la Edad Moderna, la presencia de pin­
turas procedentes de esta escuela era muy abundante en las colecciones de la
realeza y la nobleza española. Pero teniendo en cuenta la noticia del embajador
florentino de que las pinturas que Alberoni envió a Italia se guardaron en las ca­
jas enrolladas, tenemos que desechar la posibilidad de que la delicada tabla de
Provosr se encontrara entre ellas.

Respecto a las piezas de procedencia oriental presentes en el equipaje de Al­
bcroni -porcelanas, lacas y "flores de seda de la china" 102_, son un fiel reflejo del
gusto que predominaba en la corte española durante la primera mitad del siglo
XVIII, tanto en la casa real como entre los miembros de la nobleza 1(13. Isabel de
Farnesio era una de las principales coleccionistas de este tipo de objetos que lle­
gaban en el Galeón de Manila lO+, y una buena muestra de hasta dónde llegaba la
pasión por ellos es el enorme disgusto que se llevó cuando uno de sus gabinetes
del palacio de La Granja decorado con pinturas de gran calidad y con una eleva­
da cantidad de piezas de porcelana china quedó destruido por culpa del derrum­
bamiento de una zona del palacio que estaba en obras 105.Teniendo en cuenta que
Alberoni era el responsable de gestionar los encargos de este tipo de piezas pa­
ra la corte 106, no es extraño que también adquiriera porcelanas para él, bien
para emplearlas como regalo, o para la decoración de su residencia.

102 Las porcelanas aparecen descritas en los asientos 10-15, 17, 18,20,25, 27, 28, Y50
del inventario transcrito en el apéndice documental. Los objetos "de charol" en los asientos

16, 22~24, 27, 29, 30 Y62. Y las "flores de seda de la china" en cl41.

Hl] M. ALFONSO MOLA Y C. MARTÍNEZ SII1\W: "La plata española y los tesoros de la

Nao de la China", en M. ALFONSO !VlOLA y C. .I\1ARTÍNEZ SI-lAW (cds.): La ruta eSj)(ulola a
Chilla, Madrid 2007, 1'1'.161-178.

104 Sobre este terna, C. GAR(:ÍA-OIUVIAECl-IEA: "Los riborcs de Isabel de Farnesio", en C.
.MARTÍNEZ SHAW y .1\1. ALFONSO MOLA (cornps.): Oriente en Palacio. Tesoros asiáticos C1I las
colecciones reales esj)(l.flolas, Madrid 2003, pp. 215-217; YT LI\V1\LLE Cono: "El coleccionisrno

oriental de Isabel de Farncsio", en C. M¡\JrrÍNEz SH1\W y Ni. ALFONSO .l\10L1\ (comps.]:
Oriente e1I Palacio..., op. cit., pp. 211-214.

lOS "Si é in/eso che nella v/Ha di Sja}lI lIddim.WJ sia cadut» UIl(/ parte de! Pataeeo
niunxnníen]' jabricara [sic], scnza arer causato alcun dannc a persona, bensi a diicrsi
mohili, epiturcdigran prczzo, otroti U1W gran quantita. diporcellanc della CÚUl, chesunxmo
collccatc in U11 sabíneto dalla regiua l l (A'visos de Madrid, 31 de mayo de 1727. ASI':
MaNteo del PrillojJato l fascio 5.012).

l{}6 ASPr, Carteggiu [arncsiano e borbcnico estero, Spagna, busta 132.
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En el caso de los "charoles") los objetos preferido s por los coleccionistas eran

piezas de mobiliario como escritorios y cofres) o paneles destinados al recubri ­
miento mural de interiores, bien de factura orienta l 107) o imitaciones realizadas

por ar tistas europeos - principalmente ingleses u holandeses- barni zadas en ne­

gro o rojo, y decoradas con mot ivos dorados 108. En el Colegio Alberoni todavía

se conserva un escritorio de laca negra con estas características, que tal vez fuera

uno de los trasladados por el cardenal desde España 109

En el inventario del eq uipaje del cardenal rem itido a Gé nova también se in­

cluyen cinco cajones qu e conte nían tap icerías 110. Desde su juven tud Alberoni

babía sentido predi lección por este tipo de obra s 111, y sabemos qu e en 1713 ad­

qui rió en Madri d distint as tapicerías por 400 dob las IIZ - una elevadisima cant i­

dad si tenemos en cuenta qu e, en esa fecha , organizar un banq uete mediocre
solía costar 14 dob las, y el pre cio de una botella de champagne ascendía a media

dobla I U _ , que mu y probablemente se correspondan con los die z y ocho tapi ces

que el cardenal colocó en su palacio romano como parte principal de la decoración,

107 Ten em os cons tanc ia de qu e en 1719 el gobernador de F ilipinas envió a Feli pe V do s

muebles-escritorio de laca con " ins t rucc iones" de cómo había qu e montarlos (M . M .
F ERN:\NDEZ M ARTÍN: " Presentes para un Rey: reg alos enviados desd e Fi lipinas" , Reales
Sitios 163 [2005], pp. 62-66).

IOK Sobre la presencia de este tipo de ob jetos en la corte española, R. \V. SYI\ IONDS:"G iles

Grcndcy and the Export Tra de of English F urni ture to Spain" , Apol/o 132(1935), pp- 337­
342; G. C. G II.IlElrl': "Furniturc by G illes G rendey for the Spanish rmde" , Tite A1agaú l1e
Antiques(1971), pp - 544-550; M. S. G ARCÍA FERNÁNDEZ: "Muebles y paneles decorativos de

laca en el siglo X VIII". en C. M ARTÍNEZ SHAW y M. ALFONSO .l\tl 0LA (comp s.): Oriente en

Palacio.... op. cit.; Y. KAWM.WRA: "Co lcccionismo y colecc iones de laca extremo oriental en

España desde la época del art e namban hasta el siglo XX", Artigrama 18 (2003), pp. 211-230.

IOlJ Su s med idas son 11 x 35,S x 23,6 cm . E ARISI y L. M EZZADRI: Arte e storia nel

Cotlegio Alberoni...• up. cít., ficha 285. p. 402.

! 1O Apén dice do cum ental , asiento s 3-7.

111 Sohre cI gusto del ca rde nal por los tapices. G. F ROSSI; "1 diciotto arazzi del

Card inale Albcroni nelle trc serie di Pri arno, Alcssan dro M agno, Enea e Di donc" , en G. E

Rossr (cd .): Ccnto studi.... op. cit., 11. pp. 35-48.

112 Véase not a 17.

1U Así lo declaraba el propio Alberoni el 17 de abril de 1713, cuando exponía al duque de

Parma la im posibilidad qu e de momento tenía pam poder celebrar banq uetes (ASN, Archiiin

Farnesiano, fascio 54, fol. 76-76v).
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y que actualmente se conservan en el Colegio Alberoni de Piacenzu. Se trata de
tres series, todas ellas proceden de manufacturas flamencas y realizadas en seda y

lana. Dos pafios representan escenas de boda y fueron realizados a comienzos del

siglo XVI. Y por el contrario, la serie de ocho paños de la historia de Alejandro
Jl!lagJlo -basados en cartones de Jacob jordaens, :y probablemente de la manuíac­

tura de Jan Lcynciers-, y otra serie también formada por ocho paños que reprc­
scnta escenas de Dido y Eneas fueron tejidos en el siglo XVII 114.

Desconocemos si los tapices se compraron en almoneda o bien fueron adqui­

ridos a un mercader, ya que no hay que olvidar la amistad que ligaba a Alberoni
con el intendente de Flandes, y los conocidos flamencos con los que hizo amistad

durante la época al servicio de Vendóme. La única hipótesis que podemos aportar

al respecto, y que agradecemos a Victoria Ramírcz Ruiz, es que en 1647 el IX al­

mirante de Castilla, don Juan Alonso Enriqucz de Cabrera, poseía en su colección

una serie de Alejandro Magno de características similares a la conservada en el Co­
lcgio Alberoni, por lo que es posible que este conjunto de tapicerías fuera adquiri­

do en almoneda a algún particular, que anteriormente se la habría comprado a los

almirantes, o bien que esta serie de pafios también constituyeran un regalo de Fe­

lipe Val cardenal, y al igual que las pinturas con que le obsequió el soberano, pro­
cedieran de los bienes confiscados a este noble durante la Guerra de Sucesión 115,

Entre los tejidos mencionados también figuraban ricos damascos que formaban

parte de colgaduras de cama, así como paños de la manufactura de Segovia e in­
dianas, que hacían furor entre las damas de la corte 116. Respecto a los ornamentos

]]4 Ji: ARIS] y L. MEZZi\l)IU: Anc e storiu nci Colkgio .ílbcroni..., op. cit., pp. 127-163; G.
PEIUTl: La raccotto d'one del Canlinalc .ílbcnrni... , oj}. 0'1., pp- 42-44, notas 62, 63 Y 68.

liS u-S. Otra rapiccria de ocho paños, dibujo de Rubcns, de lana y seda inventariada a
numero ocho, es la historia de Alejandro Magno y nucba de Bruselas. Midioln, tiene
de caída seis anas y en toda trccicntas y setenta y uuchc anas y una quarta; taso cada
una a ciento y quarcnta reales, montan en todas ciuquenta y tres mili y noventa y

cinco reales" (Tasación de las tapicerías del IX almirante de Castilla don Juan Alonso
Eruíquez de Cabrera, valoradas por Pedro Blaniac, tapicero del rey Madrid, 25 de
junio de 1647. AHPM, protocolo 6.233, íols. 261-64\').

Agradezco la noticia aVictoria Ramircz Ruiz, autora de una tesis doctoral sobre las colecciones
de tapices de la nobleza española durante la dinastía de los Austrias, dirigida por Guy
Delmarccl, que será defendida en breve en la Universidad Complutense de Madrid.

1J() Alberoni se quejaba al conde Rocen de las continuas peticiones que le hacían los
miembros de la corte, asegurando que:
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litúrgicos que Alberoni se llevó de España t17, es probable que entre ellos se en­
cont rara '4UII velo di tajella cremesi e pieno d'oro e d 'argento" que le había regala­
do Isabel de Farnesio, que el cardenal llev óconsigo a Bolonia cuando se trasladó
a esta ciudad en calidad de legado, y que tras su muerte fue convertido en cin­
co frontales de altar para la iglesia de San Lázaro de Piaeenza 118.

y del mismu modo, es posible que el Crucificado de marfil conservado en el
Colegio Alberoni se corresponda con el que se remitió a Génova desde Madrid
embalado en dos cajones 119

Todos estos ob jetos fuero n posteriorm ente trasladados a Roma, en donde
fueron inventari ados en 1735 entre los bienes que decora ban el palacio del car­
denal tlO. y tras la muerte de Alberoni en 1752, al no ser vendidos por su eleva­
do precio en la gran almoneda eelebrada en la Ciudad Santa, en 1761 fueron
trasladados al colegio fundado por el placentino, en donde aún se conservan, re­
cordando el paso de Giulio Alberoni por la corte española.

"qucste cumeristr del/a Regina m'hanno domandato tliftrle ven íre quattm pezze di le/a

indiana delta phi f ina e del migliorgusto" (E . BOL'RGEOIS [ed .]: Lettres intimesdeJ A'I.
Alberoni... , op. cít., Madrid, 3 de febrero de 1715, carta 347, p. 368.

11 7 Apéndice documental, usicnrosJd y 46.

II R E AR ISf y L. j\ l EZZAI>RJ; Arte e storia m:l Col/,'gio Alberoní... , op. cit., p. 92.

111) Apéndice documental, asiento 43. Sohre el conservado en Piaccnza, E i\R 15 1 Y I..
MEZZAIJRI: Arte e storia nel Collegiu Albenmi... , op. cit., núm . cal. 255, p. 381,

120 Tr anscrito en G. I' EHIT I: " La qundrcrin roman a del Curdi nale Alhcrnni ..." , op. cit.,
pp. 240-247.
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API~NDICE DOCUMENTAl,

Inventario del equipaje que el cardenal Giulio Alberoni

remitió desde Madrid a Génova. Madrid, 28 de diciembre de 1719

(AHN, Estado, Icg. 8.753, cxp. 13)

"Memoria de los cajones, cofres y otras cosas de que se compone el equipaje del
Cardjcna] Alberoni que remitió a Alicante para embarcarse

Embiola el govlemad]" de Alicante D" Ccrjóru]'" del Verme con carta de 28 de
dizficmb]': de 1719.

N° l. Contiene un cofre con varias colgaduras de damasco y media pieza de pafio negro
N" 2. Un cofre con tres colgaduras de cama de damasco
N" 3. Un caxon que contiene tapiscrias
N° 4. Un cnxon con alfombras y tapiscs
N° 5. Un caxon con rapiseria
N° 6. Un caxon con lo mismo
N° 7. Un caxon con lo mismo
N° 8. Un caxon que contiene dentro de su arca una gran fuente de plata sobredorada
N° 9. Un caxon con dos piesas paño de Scgovia y algunas cubiertas de cama
N° 10, Un caxon que contiene una tenaxilla [sic] de porsclana de la china
N° 11, Un caxon con diferentes porsclanas de china
N° 12. Otro cason lo mismo
N° 13. Un caven con dos rinaxillas de dha porsclana
N° 14. Un caxon lo mismo
N° l S. Un caxon varias porsclanas de china
N<J 16, Un caxon que contiene un cofre de charol vasio
N° 17, Un GlXOn varias porsclanas de china
N° 18. Un caxon de lo mismo
N° 19. Otro caxon de lo mismo
N° 20. Un caxon barros de la china
N° 21. Un caxonsillo con bninillas
N'¡ 22. Un caxon con dos cscrivanins de charol
N° 23. Un caxon con tres caxas de charol vasias/
N° 24. Un caxon con dos mesas de charol
N° 25. Un caxon platillos de porsclana de china
N° 26. Un cofre mediano con ropas de vestir
N" 27. Un caxonsillo, con dos caxas de charol
N° 28. Un caxon porsclanas de china
N<) 29. Un caxcnsillo con otras dos caxas de charol
N° 30. Un caxon con quatro asafarcs grandes de charol
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N" 31. Un caxou que contiene tres candeleros de altar de plata dorados, un estuche de
barbero de concha, y una pequeña escrivania

N° 32. Un caxon con otros tres candeleros conformes, una cruz de altar de la misma
cchura y otras picsas corrcsp'" para el uso del altar

N" 33. Una caxa con algunos roquetes finos; y algunos papeles sueltos
N° 34. Un caxon con una alfombra grande
N° 35. Un caxon con borcsillos de tavaco de polvo
N° 36, Un cnxon con un quadro grande
N° 37. Un caxon con diferentes quadros
N" 38. Un caxon con algunos mapas y tres fusiles
N° 39, Otro caxon con 16 botcsillos de tavaco en polvo
N° 40, Un caxon lleno de libros
N" 41. Un caxonsillo con flores de seda de la china
N() 42. Un cnxon con varios quadros y mapas
N° 43. Un caxon que contiene un crusifixo de marfil
N" 44. Un caxon que contiene el pedasttal del crusifixo
N() 45. Un caxon lleno de libros
N° 46. Un caxon que cnsicrra varios ornam'" episcopales/
N" 47. Un cofre con diferentes ropas de seda y de lienso y algunos papeles suelto
N° 48. Otro cofre con ropa blanca y algunas indianas
N° 49. Otro cofre ropa blanca
N() 50. Un caxon porsclanas de china
N" 51. Un caxcn que contiene una mitra, algunos asafarcs, jarros y vasos de plata, y unos

paños de licnso crudo
N() 55 [sú} Un caxonsillo con un pequeño escritorio
N" 56. Un caxon diferentes piezas plata labrada
N° 57. Un caxon con libreas y una pintura
N° 58. Otro caxon con libreas
N° .19. Un cofre ropa del uso del guardarropa
N° 60. Un caxon con varias alajas de plata
N() 62 !sicl. Un caxon asafatcs grandes y pequeños de charol
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